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Una nueva página de sangre agrega 
¿su historia la clase trabajadora del 
país. Buenos Aires, convulsionada en 
estos Últimos días bajo la dolorosa im- 
presión de un crimen monstruoso, reci- 
he un nuevo bautismo de sangre prole- 
taria. ¿Es así cómo se logra atenuar la 
erave eulpa que importa la cobarde in- 
molación de Wilekens? : 

No existe ningún atenuante en favor 
de las autoridades policiales, las únicas 
que con su intemperancia provocaron 
la masacre obrera frente al local de la 
calle Bartolomé Mitre. Podrán alegar 
que la agresión partió de los obreros, 
que la policía sólo se defendió, y hasta 
que los trabajadores se hirieron unos a 
Eso es lo que ha hecho la po- 
licía, en la versión de los sucesos dada 
en los diarios burgueses. Pero el hecho 
es que las víctimas, en su mayoría, son 
hombres de trabajo, huelguistas que su- 
irieron en carne propia las caricias del 
sable o del plomo que lleva el sello na- 
cional. 

Los antecedentes de, ese choque san- 
griento están en la actitud asumida por 
la jefatura de policía desde que se ini- 
ció el paro de protesta por el asesinato 
de Wilcens. Las autoridades policiales, 
valiéndose de los medios menos nobles, 
trataron de restar importancia al ges- 
io altivo del prolezariado, Por eso se 
opusieron a que se exteriorizara públi- 
camente ese descontento, llegando a la 
avilantez de apoderarse del cadáver de 
Wilekens y enterrarlo elandestinamen- 
te. e 

¿Se temía al pueblo, indignado por el 
alevoso e incalificable crimen? ¿Se qui- 
so evitar un sangriento episodio, duran- 
te el entierro de Wilekens? Ninguna 
razén mo: ha dado la policía pata jus- 
tificar su procedimiento. Se valió de 
vroseras tretas y engañó miserablemen- 
te a quienes gestionaban la entrega del 
cadáver de muestro compañero. Y en 
esa primer provocación está el origen 
de los hechos sangrientos desarrollados 
anteayer. 

Por un curioso contraste, provocaron 
el incidente sangriento de la calle Bme. 
Mitre, los mismos que pretendían evitar 
disturbios ácratas... Y siempre suce- 
de lo mismo. La policía tiene un concep- 
to unilateral del orden: cree que se 
mantiene prohibiendo toda exterioriza- 
ción de descontento popular y presen- 
tando frente al peeno de los rebeldes 
ua muralla de fusiles y un cordón de 
centauros enfurecidos. 

Nada más absurdo, sin embargo. La 
ostentación de fuerzas es un peligro pa- 
ra la tranquilidad de los pueblos. De 
haberse realizado el entierro de Wile- 
kens, en un ambiente donde no pesara 
la amenaza del sable policial, sin la pre- 
sencia de policías y otros elementos pro- 
vocadores, la indignación popular hu- 
biera seguido su curso lógico. Sería una 
exteriorización elocuente dei sentir pro- 
letario, que tendrían en cuenta, en lo 
sucesivo, los que favorecen el crimen y 
alientan a los que se atreven a perpe- 
trar actos de venganza, tan ruines y co- 
bardes como el que ejecutó ese Pérez 
Millán convertido en brazo ejecutor de 
una ignominiosa sentencia... 

Los hechos desarrollados frente al lo- 
cal de la calle Bartolomé Mitre, son la 
consecuencia de repetidas provocacio- 
nes policiales. Consecuentes con su le- 
ma, las autoridades no permitieron que 
búblicamente los trabajadores definie- 
ran su actitud frente a la prolongación 
de la huelga general de protesta. Em- 
plearon la fuerza para obligar a los 
obreros a desistir de sus propósitos, ro- 
dearon econ un cordón policial la plaza 
del Once y el local de los Obreros Pa- 
naderos y difundieron así la cólera en 
los que no podían resignarse a ser estro- 
Pajo de los brutos revestidos de auto- 
ridad, ¿Hay nada más violento que sen- 
tirse hostigado por la mirada rencorosa 
y el ademán insolente de hombres. que 
tienen la consigna de recurrir a todos 
los extremos para mantener inflexible 
una orden superior? 

Si existió premeditación en el alter- 
cado sangriento de la calle Bartolomé 
Mitre, eso únicamente puede ser atri- 
buido a la policía. La prueba más elo- 
cuente está en que los trabajadores sa- 


OÍrOSs... 


E tenemos la gran proporción 
| 


A 


caron la peor parte y sóio después de 
la primera acometida pelicial, respon- 
' dieron los obreros a la agresión, hirien- 
¡do a algunos policías. Como hecho sig- 


de heridos de sable entre los que caye- 
ron en la refriega. El escuadrón de se- 
guridad cargó contra los trabajadores 
que salían precipitadamente del local, 
mientras lcs agentes de uniforme y de 
investigaciones terminaban la disper- 
sión a balazos. Y, como epílogo, incur- 
sionaron el local, a sablazo limpio, dete- 
niendo a los que no habían podido es- 
capar en el momento de pánico que si- 
guió a la feroz acometide de los poli- 
zontes. 

Más sangre proletaria ha sido derra- 
mada por los defensores del capitalis- 


mo. ¿Quiénes son responsables del nue- 


vo crimen? Los misinos que armaron el 
brazo del asesino de Kurt Wlickens y 
los que llegaron en su complicidad con 
los eriminales a impedir que el pueblo 
exteriorizara libremente su pena inmen- 
sa y sus justificados rencores. 

Con un crimen se pretende lavar otro 
crimen. Pero la sangre de las nuevas 


vtros el odio a los que sólo tienen des- 
precios y villanías para responder al 
clamor de] proletariado. 

La policía de Buenos Aires acaba de 
realizar una jornada sangrienta. ¿Quié- 
ren eon ello ofrendar ur homenaje al 
gobierno actual, que inicia también su 
política social con una desgraciada ma- 
sacre obrera? 

El proletariado no renunciará por 
eso a sus derechos más sagrados. Y una 
prueba elocuente del repudio que le me- 
rece la brutal agresión policiaca, la te- 
emos en la confirmación de la huelga 
general, mantenida por la F, O. R. A. y 
ia F. O. L. B. como acto de protesta 


cabo anteayer por la policía. 


altivos se ha impuesto a la cobardía de 
les que saben o no quieren valorizar es- 
ta clase de protestas. Por eso la huelga 


gremios de chauffeurs, nafteros, con- 
ductores de carros y otros sindicatos 
que no están adheridos a la F.O.R. A. 
pese a la orden de vuelta al trabajo da- 
da por los dirigentes de la U. S, A. 


Un 


a protesta 
a destiempo 


Otra sorpresa más para los elemen- 
tos que “se refugian en la U. S. A 
Mientras ellos, creyendo ya «suficiente- 


mente cumplida la protesta obrera, se 
apresuraban a dar la orden de vuelta ai 
trabajo, se producían en la ciudad acon- 
tecimientos que venían a dar un mentís 
a su crónica cobardía. 

Posiblemente de acuerdo con la de- 
claración de la US.A. —ya que desde las 
18 horas quedaba, para el gobierno, -ofi- 
cialmente. terminada la huelga gene- 
ral—, la policía se apostaba en la plaza 
Once y en las inmediaciones del local 
de la calle Bartolomé Mitre, dispuesta 
a ejecutar un preconcebido plan de pro- 
vocaciones. Y la agresión policial se lle- 
vó a cabo, en el preciso momento que 


debía realizarse el anunciado mitin de 
la F.O.R.A. y la F.O.L.B. 
Los hechos imprevistos colocaron en 


una situación difícil a los saboteadores 
del paro de protesta. Por eso, para sal- 
var las apariencias, se reunieron «ex- 
traordinariamente» los jefecillos de ¿la 
US.A., a fin de tomar medidas frente a 
la cobarde agresión policial. 

¿Qué «medidas» diréis que tomó el co- 
mité central de la U. S. A.? Según in- 
formaban los diarios de ayer, los comités 
de la U.S. A. y de la U, O L. «como 
protesta» contra el atropello llevado a 
cabo contra los trabajadores, resuelve: 

«Que en virtud de los hechos acae- 
cidos en el local obrero de la calle Bar- 
tolomé Mitre 3270, los C. C. exhortan 
a laclase trabajadora a que hayá ábán- 
dono del trabajo, como acto de protesta 
contra el brutal atropello policial, el 
día del entierro de las víctimas». 

La declaración no puede ser más po- 
lítica... Y si las víctimas, como es lo 
más seguro, las entierra la policía de la 
misma manera que enterró a Wilckens, 
¿cómo exteriorizará la U. S. A. su pro- 
lesta ? 

Pero veamos cómo encara el partido 
comunista el atropello policial de ante- 
ayer. En el organillo rublista encontra- 
mos ayer esta chusca resolución: 

«El €. E. del P. C. frente a la nueva 
provocación policial que determinó la 
consumación de los hechos sangrientos 
de ayor, eleva su protesta enérgica e in- 
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víctimas inmoladas acrecienta en nos: | 


contra la masacre de obreros llevada a ' 


general continuó ayer, apoyada por los ; 
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La F. O. R.A. y la F. O. L. B. declararon para hoy, a las 6 


pueblos de la república — Ecos del último episodio 


| horas, la vuelta al trabajo en la capital y en todos los 


| 


F.O.R.A. y F.O.L.B. 


La vuelta al trabajo—Hoy a 
las 6 horas, termina en 
todo ei país el paro 

general de protesta 


od 
¡Compañeros, trabriadores! 


Los Comités de  nueiga, conjuntamente 
con los dos consejos tetó ales y Un buen nú- 
mtro de trabajadores de responsubilidad de 
los diversos gremios yleyados al paro gene- 
ral, reunidos en la tarde de ayer para estu- 
«iar la situación del motimiento, y teniendo 
en cuenta la cobarde actitud de los eternos 
ivaidores del proletariado, acordaron dar la 
vuelta ul trabajo para hoy jueves, u las sets 
horas, 


Trabajadores: 


Una vez más el proletariado revolucioita 
rio hu hecho sentir su vu protesta. 
| Todos los hombres 
en esta ocasión afrontar las exigencias que 


conscientes, supieron 
demandaba la lucha, a pesar de la traición 
con que se pretendió enlodar a los trabajado. 
res dignos y La EF. O. R, A., 
pues, ha dejado sentir, una vez más, su Cs 


conscientes, 


píritu solidario y la potencia de su organiza 
ón. Los obreros del interior supieron res- 
ponder unánimemente al Úhamado de la F. O. 
R. A. 
dero lugar que OCUPA proletariado de la 
region. 


con lo que se ha evidenciado el verda- 


Prolviarios: 

La vuelta al trabajo fué acordado debido 
a múltiples circunstancias. y esperamos de 
| vosotros que os mantengáis alerta, firmes en 


t 
La voluntad de los hombres dignos y Yttstros puestos de lucha, para responder a 


las provocaciones policiules en caso de que 
¡la reacción se desate sobre el proletariado 
estar atentos a 


los acontecimientos, dispuestos a repeler el 


consciente. Debdmos, pues, 


ataque de todos nuestros cnemigos coaliga- 
dos. * 

El Consejo Federal de lu F. O. R, A, dará 
2 publicidad, u la breveda! posible, un exten- 
$e y documentado manifiesto, historiando el 
desarrollo de la huelga gexeral reciente. a 
fén de poner en esa forma las cosas en el lu- 
gar que les corresponde, 

Los Consejos y el €. de Huelga. 


Los enterradores de la policia 


Ctro muerto que entierra la policía. Y lo 
hace con el sigilo que puso en práctica cuan- 
do robó el cadáver de Wiickens y lo sepul. 
tó ccultamente para impedir el homenaje 
del proletariado al héroe bárbaramente in- 
molado. 

El obrero panadero Enrique Gomba, la víc. 
tima caída en la masucre policial de ante: 
ayer, fué enterrado por la policía, ayer, en 
las primeras horas de la mañana. Logs dia- 
rios burgueses, sin dar cuenta de la obra 
realizada por los enterralores de la policía, 
decían ayer que el trabajador asesinado ca- 
recía de” familia en el país. Lo que quería 
decir que los obreros no tenían “derecho” a 
reclamar el cadáver de su compañero. 

Lu policía, como se vé, ha encontrado un 
nuevo sistema preventivo. Alegando que el 
actu público que supone cl sepelio de un 
obrero asesinado puede lar lugar a distur- 
bios, se hace dueña del cadáver y lo entierra 
por su cuenta. 

No están mal en su papel esos enterrado- 
res de la policía. Si no fuera que se trata 


vila a los obreros a agruparse y traba- 
jar por el frente único, que dará al pro- 
letariado la fuerza para oponerse a los 
avances de la reacción burgues:., conser- 
vando la iniciativa en da lucha y evi- 
tándole ser víctima de las provocacio- 
nnes conscientes de la clase dominante 
que busca destruir sus organizaciones 
de clase». 

El remedio no puede ser más eficaz... 
para dentro de cien años. ¡Ah, sí, para 
protestar contra los palos de hoy, no 
hay nada mejor que prevenirnos contra 
los palos de mañana! Y los apalea- 
dos deberán también darse por satis- 
fechos... 

La U. S: A. exhorta a los trabajado- 
res a que abandonen el trabajo el día 
que entierren a los muertos. Y los co- 
munistas criollos, prometen vengar la 
masacre policial, cuando se haga el fren- 
te único. ¿Qué más "quieren los traba- 
jadores ? 


sangriento—La policia ofició de enterradora del 
cbrero asesinado—El deserrollo de la huel- 
ga en la capital y en el interior — 
Informaciones diversas 


Crónicas de la huelga general 


A A 


Buenos Aires vive momentos de angustia. 
Los desmanes de las hordas policíacas Jlena- 
ron de terror y de estupor a los habitantes 
de la ciudad, que en otras épocas supo er- 
guirse resuelta y audaz contra las tenebrosas 
maquinaciones del despotismo. Todas las ac- 
tividades sociales y espirituales están estran, 
guladas por la bota de poto del malevaje 
policial. 
La horda de sayones pase: su sangrienta 
y horrenda estampa por la ciudad como por 
un campo cubierto de escombros y helado 
por lz muerte. La dignidad y la altivez ciu: 
dadana ha huído de las almas, dejando un 
son:brío reguero de miedo y de resignación 
estúpida, cobarde y mezquina. Y por las ca- 
les sólo circulan los pelotones de cosacos 
haciendo sonar la insultante ferretería de 
sus armas y la indecente chata y lombrosia- 
nz figura de sus rostros de bandidos. 
Y la burguesía, tranquila y feliz sobre los 
charcos de sangre obrera, cruza triunfado: 
ra... ¡Oh! En “juego que hay desquite, no 
hay que afligirse”, dice un viejo adagio, Y 
así es. No son estos momentos de desilusión 
y timideces. Al contrario. keaccionemos co: 
mo el Anteo de la leyenda griega y de cads 
¡caída levantémonos con nuevas fuerzas, con 
| nuevos ímpetus para proseguir la dura y es 
¡ cabrosa lucha de nuestra emancipación; que 

jamás las grandes conquistas se hicieron sin 
¡ esfuerzos y sin sacrificios. 

Hoy como ayer, como sien:pre, ya sea en- 
tre las duras piedras de un calabozo o en la 
espléndida belleza de un triunfo. reniirmés 
moros anarquistas contra tode y contra to 
dos; y hagamos de él nuestro bravo e inmor- 
tal gallardete de guerra, contra la burguesía 
puerca y los tiranos sangrientos que. nog 
ahogan. 

En el interior de la región, por los infor» 
mes que se leerán más abajo, puede apreciar, 
se la magnitud que asumió la protesta del 
proletariado contra el alevose asesinato de 
nuestro querido Kurt G. Wilekens. Es hala- 
giteño este despertar viril, espontáneo y ar- 
úiente de los trabajadores. Revelan clara: 
mente que una fuerza nueva, preñada de san. 
¡tas inquietudes renovadoras se incorpora de 
lleno al escenario social ael país. Y estu 
fuerza, que vibró indignada contra el increi- 
bl2 y espantoso asesinato del dulce y pálido 
campeón de la libertad, tan trágicamente 
caído, es una fuerza que despierta al calor 
de las más altísimas sugestiones de la soli- 
daridad, lo que les da un valor inaprecia- 
ble y que los anarquistas debemos tener muy 
en cuenta. 

El proletariado, pues, con su protesta ar- 
diente y viril, generalizada de un extremo a 
otro de la república, nos indica a propios y 
extraños que un nuevo período de pro- 
paganda debe continuarse de inmediato. 

¡Manos a la obra, compañeros anarquistas! 
Seguramente los sabuesos y los jueces pre- 
tenderán hundir en las bastillas burguesas a 
nuevos compañeros. Es necesario que lo im- 
pidamos, y de nuestra actividad depende con. 
seguirlo. 


INFORMES DE LA HUELGA 


Antiyer, momentos después de realizada 
la masacre policial, la F, O. R. A. lanzó el 
manifiesto que reprodnecimas: 


FO, R.A. 


LA MASACRE DEL MARTES 
Como es del dominio público el Comité de 
huelga de la F. O. R. A. tenía organizada 
| un mitin para hoy a las 14 horas, en la pla 
za del Once, con el objeto de protestar por 
el atropello y profanación que cometió la 
| juuría policial al proceder al entierro de 


— ¡ huestro querido muerto, compañero Kurt 


| Wilckens, .en las condiciones canallescas y 
| miserables que todos conocen. 

El permiso policial para realizar el mitin, 
fuí denegado rotundamente, y por tal moti- 
vo, desde mucho antes de la hora mencio- 
nada, los alrededores de la plaza Once se ha- 
| llaban atestados de cosacos en cuyos rostros 

de hienas, se reflejaba el deseo de asesinar. 

Es así que en circunstancias que en el lo- 
cal de Bmé. Mitre 3270 hallábanse reunidos 
| numerosos trabajadores con el deseo de ob» 
tener noticias sobre la marcha del movimien. 
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de una función demasiado macabra, habría 
que reconocer que para algo sirven los sa- 
buesos de la primera del mundo... 

Y el caso es que, pór un contraste verda- 
deramente significativo, dos instituciones 
oficiaron esta vez de enterradoras: la U. S. 
A. enterro la huelga general, y la policía a 
las víctimas de este sangriento episodio de 
la vida del proletariado. 


to, fueron rodeados por la perrada en la for- 
m2 que ellos lo saben hacer: atropellando 
cor los caballos y golpeando con los sables, 
Esta fué la chispa inicial, y de inmediato 

se produjo un violentísimo tiroteo, del cual 

resultaron tres muertos, treinta heridos y 

una gran cantidad de contusos y detenidos. 
EN fué el epílogo de ¿a jornada del martes, 

final sangriento que, repetimos, la bestia 
[ sanguinaria se hallaba dispuesta a provocar. 
| ¿Comentarios? Nadie mejor que la sana 
¡ conciencia popular sabrá hacerlos. La elo. 
i cuencia de log hechos nos inhiben de hucer- 
los nosotros. 

Si el pueblo tienen dignidad, si no ha per- 
diáo por completo las ansias de redención y 
justicia, lo demostrará con su acción. 

¿Quién puede hacerse cómplice del bárbu: 
ro erimen en estos instantes? 

¿Quién sufrirá impasible este nuevo.bal- 
dón, esta nueva infamia, silenciando tales 
cosas? 

La conciencia proletaria, la dignidad de 
los gremios todos, exige que la gran huelga 
general iniciada y mantenida con tanta alti- 
vez continúe con más potencia que nunca. 


El Comité de Huelga. 
5. O. de la Industria del Calzado. — 


Nada debe arredrarnos, pero debiera su, 
blevarnos a todos lo que hoy está pasando. 

La bala del máuser y ei fiio del machete 
han implantado el régimen del terror entre 
lan población imdefeusa. Ya nc queda ai un 
solo rincón que ofrezca gerantías para los 
pobladores de “esta metrópoli. 
- Se asesina a los trabajadores en los cala- 
bozos; se masacra en plen« calle, ebrias de 
alcohol y sedientas de sangre las hordas po- 
| liciales invaden locales obreros, sembrando 
la muerte y el espanto entre los pacíficos 
trabajadores. Del propio hogar son arranca: 
dos, apaleados, sableados y lievados presos 
cusndo se niegan a producir, cuando pro- 
testan por todo lo que el pueblo sabe, por lo 
que el pueblo debiera solivizntarse y echarse 
a la calle para refrenar ese barbarismo poli- 
cial, y... no es posible continuar, porque 
los nervios lo impiden; pcrque el papel se 
rasga, porque la pluma lo traspasa creyéndo- 
lo un esbirro; porque la tinta no se aguan- 
ta, no se puede contener en la concavidad de 
la pluma y se vuelca, norronea, hace del pa- 
pel una sola mancha ro: semejante a un 
matadero. 

ánte tan terrible situación, es imposible 
que el pueblo reanude sus tareas. 

Ahora ya no es sólo el asesinato de Wile- 
kens mientras dormía en el lecho. Los sica- 
rios policiales acaban de asesinar a tres o 
cuatro obreros y de herir a un medio cen- 
tenar. 

¡A la calle, pues, y a defenderse de las fie- 
ras uniformadas! 

¡Que nadie vuelva al trabajo hasta tanto 
la F. O. R. A. y F. O. L, ae común acuerdo 
con los gremios adheridos y otros que secun. * 
dan el paro, así lo acuerden! —El Comité 
| de Huelga. 


Conductores de Carros 


La C. A. de este sindicato, para salvar res- 
ponsabilidades ante los gremios obreros, ha: 
ce la siguiente declaración: 

Que a pesar de la actitud insolidaria ob 
servada en la asamblea realizada el martes 
19 en Méjico 2070 por los camaleones Pinal, 
Gil,Ma nuel Rodríguez y del Prado, quienes 
presionaron tenaz y Jlescaradamente en el 
sentido de que Conductores de Carros reanu- 
| dara los trabajos el miércoles, a pesar y por 

encima de los sangrientos atropellos cometi- 
dos por la policía de la capital, en la canse 
¡ Bmé. Mitre, y como el gremic en su inmep 
sa mayoría se manifestó contrario a esa as- 
titud cobarde, se ha resuelto continuar el pa. 
ro por tiempo indeterminado. 

La Comisión. 

Nota. — La Comisión ha lanzado un mani, 
fiesto explicativo con todas las incidencias 
ocurridas en esta asamblea. 


Habiendo resuelto cl gremio de Panaderos 
la vuelta al trabajo para hoy a las 6 horas, 
este gremio, solidarizándose con esta acti, 
tud, decreta también el cese de la huelga 
para la misma fecha y hora. 

La Comisión de Huelga. 


PINTORES UNIDOS 


Basta hoy a las 6 horas hemos estado en 
la brecha. Desde esta hora en adelante, la 
Local Bonaerense y la F. O. R. A. resuelven 
la vuelta al trabajo. 

Nosotros volvemos también con los demás 
compañeros a reanudar las tareas, pero na 
hay que olvidar que la lucha no ha tocado a 
su fin y que a la protesta hecha efectiva con 


la huelga general, a raíz del villano y cobar: ; 


de acto perpetrado por un mercenario al ser- | 


vicio de los parientes de Varela, en la per- 
sona de nuestro hermano Wilckens, debe ' 
eontinuar la acción enérgica de los que aún 


no han renunciado a su perticipación en la | 


lucha. a 
Recuerden los anarquistas de Pintores 
Unidos que frente a 1210s0110S están los eter- 
nos traidores que responden a la U.S. A. y 
que después de haberles entregado a los em» 
presarios de pintura la huelga unánime de 
enero, traicionado y aconsciado traicionar el 
pare de protesta contra la extradición de 
Silveyra y haber aceptado la vuelta al traba- 
jo decretada por la U. $. A.én los momentos ¡ 
mismos que nuestros compañeros eran vícti | 
mas del malevaje uniformado, todavía pre: 
terden tener una representación moral. 

Nou olviden los anarquistas de Pintores | 
Unidos, que a más de los crumiros de la su-, 
puesta Federación de pintores, hay deudas | 
por ahí que no deben pasarnos desapercibi- [ 
das, q al traela jpore lo aue se le quiere 
de los camaradas, no nos guía otro propósito 
que el de pedirles la necesaria colaboración 
para llevar las cosas hasta su propio terre: 
no. Creemos que los compañeros tienen bas: 
tante con ésto. 

Volvemos al trabajo, pero no para abando. 
na: nuestras actividades. Hoy como ayer es- 
tamos en la lucha y hay que seguir luchando. 

7 La Comisión. 


A 


Obreros del Puerto de la Capital 


De acuerdo con lo resuelto por la F. O. L, 
Boraerense y la F. 9. R. Argentina, esta 
gremio ha resuelto dar por terminado el pa- 
ro general de protesta. 


Obreros Ladrilleros 


Nuevamente la sangre chrera ha sido de 
rramada por los sicarios de! capital. 

Ya no es solamente el cadáver de nuestro 
héroe Wilckens profanado por la inmunda 
clase parasitaria lo que nos obliga a conti- 
nuar la lucha emprendida: hay dos muertos 
más; hay infinidad de heridos por las armas 
de la patria... Y esos muertos y esa sangre, 
saugre roja y fecunda del pueblo, debe ser 
lavada por el mismo pueblo, derramando 
eon profusión la sangre de la canalla burgue. 
sa y la de sus sicarios. . 

La huelga general originada por el alevo- 
so asesinato de Wilckens, no ha terminado, 
pues, como lo afirman los miserables dirigen, 
tes de la Usa, vendidos < los capitalistas, 
sirvientes incopdicionales del ex presidente 
Irigoyen, único responsable este último de 
las horribles masacres ejecutadas por el “glo. 
rioso” ejército argentino en Santa Cruz. La 
huelga se extiende ahora y se intensifica, 
por los hermanos caidos frente al local de 
Bartolomé Mitre 3270, Todos los hombres 
dignos deben estar nasia el fin, en esta 
emergencia, frente al enemigc común, si no 
quieren hacerse cómplices de los continuos 
crímenes y atropellos de cue viene siendo 

¡Ladrilleros! 

Que ninguno de vosotros merezca el califi- 
cativo de ¡traidor!, que ni uno solo de vos: 
otros empuñe la herramienta de labor: todos 
como un solo hombre, permaneced en vues: 
tro puesto de lucha, ¡asta tanto no de por 
terminada la huelga la F. O. R. A. o la co- 
misión de nuestro gremio. 

¡Viva la huelga general' 
guía! — La Comisión. 


¡Viva la anar- 


O. Guincheros del Puerto de la C. 


La comisión de este sindicato, que desde 
un principio decretó la huelga general en s0- 
lidaridad, con los demás gremios afines y en 
señal de protesta por el slevoso crimen co- 
“metido en la persona de ruestro hermano 
Kurt Wilckens, invita y aconseja al gremio 
a proseguir el paro hasta tanto los C. C. de 
la F. O. R.A. y F. O. L. B. no resuelvan lo 
contrario, 

Hay que hacer sentir nuestro grito de pro- 
testa contra los bárbaros de levita y si nece: 
sario fuera el poder de nuestro brazo Que 
ningún compañero mueva un guinche ni se 
haga cómplice de un acto de salvajismo co- 
“mo el que acaban de realizar la canalla de 
librea. 

Los compañeros que quieran informes con 
respecto al paro, deben dirigirse a secreta- 
ría. No se le dé beligerancia a ningún dia- 
rio burgués. 


Constructores de Carruajes, Carroce- 
rías y Anexos 


Nuestro gremio, en asamblea del 20 de ju- 
nio, reconsideró el actual movimiento de 
protesta, y después de hacer uso de la pala: 
bra varios compañeros, conúenando el hecho 
del bárbaro crimen perpetrado en la perso- 
na del valiente K. Wilckens y de los obreros 
masacrados en el local de Paraderos, resol- 
vió: continuar en nuestra primera actitud 
de protesta hasta el entierro de las últimas 
víctimas hechas por el Estado, siempre que 
no sucedan hechos sangrientos como los que 
acostumbra a hacer la ya famosa policía. 

El C. de Huelga. 


Federación Obrera del Tabaco 


Reunido el comité de huclga de esta ins. 
titución, después del brutal atropello cometi- 
do por los brutos uniformados frente al lo 
cal de Bmé, Mitre, declara reafirmar una vey 
más la paralización del trebsjo. Tabaqueros, 
no vayan al trabajo mientias la F, O. R. A. 
así no lo acuerde. — El Comité de Huelga. 


Unión Expendedores de Nafta 


En asamblea general, realizada ayer, re. 
solvió continuar la huelga general del gre- 
mio hasta que se efectúe el entierro de lag 
víctimas habidas por el atrepello policial lle. 
vado a cabo el 19 en el local de Panaderos; 
celcbrando después una asamblea para tra» 
tar si se da la vuelta al trabajo. 


La Comisión, 


Aceiteros Unidos 


Resuelve continuar el paro por tiempo in- 
determinado. 


| Tacuarí 653, 


Lavadores y Limpia Bronces de Autos 


En reunión del consejo y delegados, se re- 
solvió la vuelta al trabajo para hoy a las 
6 horas. 

A las 15, asamblea genera! del gremio en 
¡Que niagún asociado falte! 

E. C. de Huelga. 


Sociedad de Oureros vidrieros y anexos 
de la cristalería ““La Asunción” - 


Esta sociedad, después del vandálico atro. 
pello cometido por las hordas policíacas con 
los trabajadores reunidos en el local de Bmé. 
Mitre 3270, resolvió reafirmar el paro gene- 
ral y mantenerlo con la intensidad del pri- 
mer día. 

¡Compañeros, por la dignidad obrera bár- 
baramente atropellada y por nuestro herma- 
no Kurt Wilckens, viva la huelga general. 

La Comisión. 


Unión Cocheros de Plaza 


De acuerdo a la resolución tomada por el 
ecmité de huelga de la F. O. R. A., comuni- 
camos a los cocheros conscientes que se ha 
resuelto el cese de la huelga para hoy a las 
6 horas. — La Comisión. 


,- Fed. Obrera de Luz y Fuerza 


De acuerdo con la resolución tomada por la 
revnión de delegados ue gremios, adheridos 
a la F. O. L. Bonaerense, esta organización 
da la vuelta al trabajo para hoy a las 8 
horas. . 

Se encarece a los compañeros que sufran 
represalias de parte de sus respectivos patro, 
nes, pasen por secretaría esta noche a las 18 
horas a fin de tomar las medidas del caso. 

El C. de Huelga. 


—  — 


INFORMACIONES DEL INTERIOR 


En Rosario.— 


Telefónicamente nos comunican los 
compañeros, que en Rosario, el paro asu- 
me proporciones grandiosas. Todos los 
gremios respondieron unánimemente al 
llamado solidario. En el puerto, que 
es la llave de las actividades la para- 
lización es total. El tráfico de autos, co- 
ches, carros, ete., es nulo. 

La policía, como siempre, consecuen- 
te con su habitual condición de perro 
guardián. pone en práctica toda clase 
de medidas coercitivas, para quebrar el 
movimiento de protesta .Hay' numerosí- 
simos compañeros detenidos, a los que 


los salleadores de orden social, torturan !' 


cobardemente. 

Ayer a la tarde, debió realizarse, pa- 
trocinado por la F. O. L. 
de protesta contra los hechos ocurridos 
en Buenos Aires. : 

La usila local. decretó la vuelta al 
trabajo, pero esta orden no influyó ab- 


solulamente nada en el movimiento, ya 
que 
existen en la mentalidad desequilibrada 
y tropical de grupito de usados. 


las fuerzas de la U.S.A. aquí sólo 


El movimiento sigue intensamente. 


En Santa Fe.— 


Continúa intensamente la huelga. Se 
consiguió paralizar hasta los ferrovia- 


rios, a pesar de estar los locales cerra- 
dos y haberse desencadenado una reac- 
ción feroz contra los compañeros anar- 
quistas. El día 19, solo salió un tren 
de esta ciudad. 

Los camaleones de la F. O. Marítima, 
volvieron al trabajo ayer 19, a las 18. 
Hay numerosísimos presos, a los que 
se castiga cobardemente. a 

Sabemos que son' golpeados con pu- 
ños de hierro en el estómago; haciendo 
los mastines de Orden Social alarde de 
una ferocidad espantosa, en esta clase de 
torturas, 

Frente a estos hechos, el pueblo en 
masa sigue intensificando la huelga y 
protesta contra esta salvajada, propia 
de la edad de piedra. Los gremios que 
siguen en huelga son los siguientes: Mo- 
zOs. Albañiles, Yeseros, Panaderos y La- 
drilleros. Los cafés y confiterías están 
cerrados. 


En Paraná.— 


La huelga en ésta se hizo efectiva por 
parte de los Marílimos. 


En Córdoba.— 


Sin variantes .continúa intensamente la 
huelga general. 

El pan escasea, por falta de obreros 
«que lo laboren. Sólo una que otra pana- 
dería liene pan, hecho por los dueños 


En Río Cuarto.— 


La Federación Obrera Local desde el 
primer momento, hizo efectiva la huelga 
general. La ciudad, está totalmente bajo 
la influencia del paro. 


En Mendoza.— 


Por las informaciones que recibimos, 
podemos adelantar que el movimiento 
prestigiado y sostenido por la Federación 
Obrera Local, asumió proporciones so- 
berbias. 


La ciudad ofreció un desolador es- 
pectáculo, pues todas las actividades fue- 
ron spas por la acción enérgica y 
decidida de los huelguistas. 

En los días de huelga, fué materialmen- 
le imposible conseguir leche, pan, carna 
y otras clases de alimentos. Los gran- 
des comercios y cafés de calle San Mar- 
tin y Las Heras, tuvieron que perma- 
necer cerrados. El café «Los 20 billa- 
res», que se negó a cerrar las puertas, 
fué invadido por grupos huelguistas que 
aplicaron el sabolaje en forma convin- 
cente. 


La policía, asimismo ,como en todos 
los silios, hizo esfuerzos inauditos para 


un anitin ! 


quebrantar la huelga ¿pero como ocurre 
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easi siempre, no consiguió sino que ella 
adquiriera más vigor. puesto que nadie 
puede quitar al proletariado el derecho 
de exteriorizar su indignación en la for- 
ma que lo crea más conveniente. 

Hay sesenta compañeros presos, que 
fueron detenidos por las hordas  al- 
coholistas del chinón Zaa Zarandón, jefe 
de policía de aquí. : 

Un auto del liguista Eladio J. Cor- 
tés. que cubierto de banderas argentinas 
provocalivamente cruzaba frente al local 
de la Federación, fué tiroteado. El «bra- 
vo» liguista demostró su enorme «coraje». 
huyendo vergonzosamente. 

El 19 a la tarde ¿la liga patriótica, qui- 
so exteriorizar su indignación por la re- 
suelta actitud de los trabajadores, y a tal 
efecto reclutó todo el chinaje abvecto, 
borracho y degradado que cohabita en 
¡los prostíbulos de la «ciudad vieja» y 
al son de las marchas marciales, eje- 
culadas por las bandas de bomberos y 
de policía, realizaron una manifestación 
que, entre bomberos, milicos y prostitu- 
tas, alcanzaría a unos 70 individuos. La 
gente, llena de curiosidad, se asomaba a 
contemplar la risueña y funambulesca 
caravana de los defensores de los... pros- 


Lo primero que hace la policía, cada vez 
que provoca una masacre de obreros, es jus- 
tificarse ante la opinión pública. La policía, j 
claro está, nunca es responsable de los palos 
que da y de los asesinatos que realiza: los ' 
responsables son siempre las víctimas, los 
apaleados y asesinados, pues los masacrado- 
res dicen que se vieron obligados a repeler 
una agresión... 

En los sangrientos sucesos desarrollados 


tíbulos, con que cuenta la patria en ponia oenl de Obreros Panaderos, en los 
Mendoza. Y que perdió la vida un obrero y un buen nú- 
El proletariado mendocino .ocupó. | mero de trabajadores fueron sableados y ba- 


pues, altivamente, su lugar en l: : : 
I 8 la lucha. — | teados, se pretende acuacar a los obreros la 


1esponsabilidad de ese brutal atropello. Y 
la policía se apresuró a dar la versión de lo 
ocurrido, pretendiendo quitarse toda la res- 
ponsabilidad. Pero los mismos informes con- 
tradictorios publicados por algunos diarios 
de anteayer y de ayer (vespertinos y matu- 
tinos), demuestran que la policía no está 
muy segura de su falta de responsabilidad 
en esa tragedia proletaria. 

Veamos algunos informes policiales publi- 
cados por una parte de la prensa burguesa. 
El diario “La Prensa”, en su edición de 
ayer, decía lo siguiente: 

“Ayer, a las 14.20, se predujo un suceso 
sangriento en la calle Bartolomé Mitre entre 
Anchorena y Agúero, en el cual resultó un 
hombre muerto y numerosos heridos, algu- 
nos de ellos de gravedad. E 

“Como informamos, la Federación Obrera 
Regional Argentina, llamada del quinto con- 
greso o comunista, resolvió realizar una re- 
nnión de propaganda en la piaza del Once en 
la tarde de ayer, a las 14. La policía negó el 
permiso para la reunión, y como se dijera 
que los organizadores estaban dispuestos a 
realizarla a pesar de la negativa, tomó las 
precauciones debidas y estableció destaca- 
mentos de la guardia de seguridad de caba: 
llería en la plaza y en los locales obreros de 
ics alrededores. 

“Uno de los locales vigilados fué el del 
sindicato de obreros panaderos, establecido 
en la calle Bartolomé Mitre 3270, distante 
poco más o menos dos cuadras de la plaza 
mencionada. El oficial inspector Alberto Pog- 
gi, con el cadete Oscar Gregorio Saavedra, el 
agente Arias y otro agente, estaban aposta- 
dos en la esquina de Bartolomé Mitre y An- 
chorena, y en la esquina de Bartolomé Mi- 
tre y Agilero había otros cuatro agentes, per. 
teneciente los ocho a la guardia de seguri- 
dad de caballería. Estos destacamentos esta- 
ban allí para no permitir que se formara 
ninguna columna en la calle O saliera del 
interior del local del sindicato de panaderos 
con el propósito de acudir a la reunión pro- 
hibida del Once. 

“En el interior del local estaban reunidos 


En Tucumán.— ; 

Sigue sin variantes la huelga. A ella 
se plegó el personal obrero de los. ta- 
lleres del F. C. C. N.,A. de Tafí Viejo. 
¡Pese a la espantosa reacción policial en 
auge, desde la huelga de los obreros 
de los ingenios, el proletariado tucumano 
exteriorizó su enérgico repudio contra 
el crimen consumado a instigación de la 
mil veces maldita «casta militar. 


an Avellaneda.— 


| En este, como en los barrios de Pi- 
ñieyro, V. Alsina y demás poblaciones 
fabriles colindantes, la huelga continús 
¡con una intensidad innegable. 

El pueblo acciona enérgicamente con- 
tra los habituales carneros de los tran- 
vías. Numerosos coches de las empresas 
¡de tranvías del puerto y del anglo, fue- 
“ron quemados. Todas las noches se su- 
'ceden violentos tiroteos contra los mis- 
mos. 
| Un motorman que intentó agredir a 
¡ balazos a un obrero huelguista, fué 
i¡muerto. El hecho ocurrió casi en la es- 
quina de Rivadavia y Ecuador, en Pi- 
ñeyro. La policía ha hecho efectivo el 
estado de sitio, en Avellaneda. El dere- 
cho de reunión no existe. La policía fué 
reforzada con cosacos traidos de La Pla- 
ta. 


En Tandil.— 


«Los usados» están en plena bancarro- 
ta. Los obreros canteristas, no se soli- 
'darizan con la tragión de ia U,S,A., ne- 
gándose a volver 21 trabajo de acuerdo 
al decreto de la misma. Sigue la huel- 
ga general.— 
| Unánimemente prosigue la huelga ge- 
neral, decretada por los gremios siguien- 
tes: Trabajadores del «Campo, 'Albañiles, 
Panaderos y Canteristas. La U. O. L. de- 
creló la vuelta al trabajo para el 19, a 
las 18, orden que fué desconocida para 
los canteristas, que están adheridos a la 
entidad indicada. En vista de ello, los 
¿cínicos camaleones lanzaron un manifies- 
to dirigido a los obreros de las cannteras, 
¡en el cual, con lágrimas de cocodrilo, 
lamentaban la indisciplina y demás za- 
'"randajas que estos allivos y honrados 
trabajadores, dicen, cometían con su ac- 
titud. No consiguieron nada, sin embar- 
igo. con esta jesuítica y miscrable acti- 
tud, pues los obreros canteristas resol- 
l vieron proseguir la huelga. 

Apuntamos este dignísimo gesto de los 
trabajadores y es necesario que el sea 
imitado por los que no quieren ni pue- 
den solidarizarse con la infame traición 
de sus jefes. De acuerdo con la F. O. 
R. A. vuelven hoy a las 6 al trabajo. 


En Mar del Plata.— 


dos esos sayones que laurcó la liga pa- 
triólica porque, desleales, mataron a trai- 
ción, como acaba uno de sus secueceés 
de asesinar a su víctima mientras dor. 
mía! : 

Y que los brazos que forjan las he- 
rramientas, levantan Te producción, al- 
zan lodas las obras, construyen todos 
los puentes y todos los caminos, empu- 
ñen las armas de la libertad en defen- 
sa de nuestro ideal ultrajado en la per- 
sona del camarada Kurt Wilckens, que 
ha sido enterrado en Buenos Aires, si- 
gilosamente, por las siniestras y despa- 
yoridas hienas que tienen a su servicio 
los explotadores. 

¡A la calle, entonces! ¡A la lucha! ¡A 
la huelga general en señal de protesta y 


de rencor! 
El Consejo 

Los pintores adheridos a la U. S. A. 
se solidarizaron el 19. Los metalúrgi- 
cos, también adheridos a la misma cen- 
tral, trabajaron en varios talleres. Los 
gremios restantes paralizaron absoluta- 
mente el trabajo, reinando un entusias- 
mo indescrpitbile. 


En Necochea.— 
F. Obrera Local 


Trabajadores, hombres libres: la F. O. L. 
con los gremios que la integran, al igual que 
la F. Obrera R. Argentina, gremios autóno- 
mos y demás organismos obreros de la repú- 
blica, han declarado la huelga general en to- 
do el territorio, en señal du protesta por el 
bárbaro crimen llevado a cabo por las auto- 
ridades militares en la penitenciaría nacio- 
nal, contra el compañero Kurt Wilckens, 
mientras éste dormía. 

Esta huelga, que sintetiza nuestra más vi- 
riz protesta ante la infamia y el crimen co: 
metido por los de arriba, ha de repercutir 
en el corazón del pueblo y hará que ningún 
obrero traicione tan noble causa, no yendo 
al trabajo. Así, esta TF. O. L. espera que el 
proletariado de Necochea y Quequén, sabrá 
ocupar el puesto que le corresponde en esta 
emergencia, haciendo que el paro sea unáni- 
me. 

¡Solidaridad, compañeros! Contra el cri: 
meu y la infamia, por la justicia y el dere. 
cho de gente, cercenado tan brutalmente. 

¡Viva la huelga general. — El C. Local. 


Sigue sin novedades la huelga en ésta. 
La paralización del trabajo es completa. 

El pueblo ha respondido como pocas 
veces al movimiento de protesta. 


En La Plata.— 
Federación O. Local 


Ante el Crimen 

El la madrugaba del 16 del corrien- 
te, fué asesinado alevosamente por man- 
dato de los cobardes sicarios del orden 
burgués, nuestra hermano Kurt Wile- 
kens. El asesino de este hermano nues- 
tro, es uno de los tantos milicos que 
actuaron en la vandálica carnicería de 
Santa Cruz, en la que, como se recor- 
dará, perecieron bajo las balas y las ba- 
yonelas del «glorioso ejército argentino» 
al mando del teniente coronel Varela, 
mil quinientos trabajadores. 

Ante este bárbaro hecho, que a to- 
das luces se ve que ha sido premedita- 
do por los que tenían ansias de ven- 
gar la muerte de Varela; ante este ini- 
cuo crimen de la casta mililarista, es ne- 
cesario demostrar nuestra solidaridad con 
el hermano asesinado y expresar alta- 
mente nuestro repudio y condenación 
dei crimen mismo. 


Camaradas: 


El momento de la acción, de la lucha, 
del combate decisivo ,tenaz y viril, ha 
sonado. Todos los oprimidos que sien- 
tan en carne propia la ofensa inferida 
deben expresar públicamente su odio ha- 
cia los bárbaros autores y cómplices 
del crimen en cuestión. 

Vosotros los que mantenéis el nefasto 
régimen actual ,causante de todas estas 
violencias, demostrad vuestra indignación 
cruzándoos de brazos. 

¡A la calle, pues! Sea este el grito que 
paria de todos los corazones. 

¡A la calle, sí, a bramar, a rugir con- 
Ira los bárbaros sostenedores del orden 
afirmado sobre la violencia y que -sólo 
fa violencia podrá destruir! 

¡A la calle contra la cobardía de to- 


O —. 


La versión policial de 
los sucesos de anteayer 


A A A 


¿ De qué parte salió el primer tiro ? 


alrededor de 200 obreros, en su, mayoría ja. 
naderos. 

“A las 14.20, el obrero Eusebio Barros sa. 
li5 cel local y a pocos metros de la esquina 
de Anchorena comenzó a dar gritos, con mo. 
tivo del paso de un tranvía. El oficial Poggi 
le intimó que se callara, a lo cual Barros 
contestó haciéndole señas para que se acer. 
cara. El oficial Poggi trató de acercarse y 
entonces Barros desenfundó una pistola e hi. 
zo fuego contra aquél. Poggi, al ver la acti. 
tud de Barros, había tratado de sacar su re. 
vólver y a esa circunstancia se debe que el 
primer disparo hecho por Barros le hiriera 
en la mano derecha, cuando la tenía sobre 
la funda del arma; de otra manera el pro. 
yectil le hubiera herido en el viente. 

“Barros siguió haciendo fuego contra el 
oficial Poggi y sus acompañantes, mientras 
huía hacia el local del sinaicato. 

“Inmediatamente que se sintió la primera 
detonación, en el interior úel local del singi. 
cate se produjo un gran tumulto y mientras 
unos huían por los fondos a las casas vecj- 
nas, otros salían en grupos a la calle. Y así 
resultó que en el momento en que Barros 
corría, ya estaban en la calle alrededor de 
cincuenta de los asistantes a la reunión del 
sindicato, muchos de ellos armados con re- 
vólveres y cuchillos, 

“A todo esto, habían avanzado hacia el lo 
cal los cuatro agentes apostados en la esqui. 
ra de Agiúero, dos de ellos a caballo y los 
otros dos de a pie, los que iban a réunirse 
al oficial Poggi, cadete Saavedra y agentes 
Arias, que marcharon en sentido contrario 
desde la esquina de Anchorena. La doten- 
ción de Barros no fué posible en el primer 
momento, por cuanto se confundió con los 
grupos que salían del interior del local, dan- 
do gritos y con las armas en la mano. 

“El oficial Poggi, con los hombres a su 
mando, no pudo contener a los grupos en el 
primer momento, los comenzaban a hacer 
disparos en todas direcciones. Se produjo 
entonces una gran confusión y se sintieron 
más de cincuenta detonaciones de armas de 
fuego. 

“El oficial Poggi, a los pocos minutos, do 
minaba la situación, cuando llegaron variog 
destacamentos de la guardia de seguridad de 
caballería, que sable en mano despejaron la 
calle y arrollaron a los revoltosos”. 


“La Nación”,por su parte, después de dar 
cuenta de la prohibición policial de realizar 
el mitin de la plaza Once, dice: 

“Ante la imposibilidad de llevar a cabo el 
mitin en el sitio anunciado, la mayoría de 
los obreros, que indudablemente acudieron 
desconociendo la prohibición policial, se re 
tiró a sus hogares. Los más exaltados, en 
cambio, fueron concentrándose en el local de 
la calle Bartolomé Mitre 3270, donde funcio: 
na la Bolsa de Trabajo de la Sociedad de Re- 
sistencia Obreros Panederos del Norte. 

“Después de las 14 había no menos de 300 
hombres, de distintos gremios, y empezó 4 
discutirse acerca del fracaso del mitin. 


, 


“La policía, en conocimiento de esa Te 
unión y para evitar que se formaran grupos 
en las inmediaciones, había destacado algu 
nos agentes a las órdenes del oficial inspec 
tor Poggi, de la comisaría 9.a, con la misión 
de no permitir el estacionamiento de perso 
nas en la calle. ¿ 

“Por momentos salían dei local pequeños 
grupos que se detenían eu la acera, vyolvien 
áo a penetrar al local cuando se acercaba la 
pareja de guardias que recorría constante 
mente la cuadra, Así fué pasando el' tiempo 
hasta las 14.40, en que se originó el deso" 
den. 

“De pronto salieron del local obrero unos 
10 hombres, que se detuvieron en la pueria 
y como lo hicieran ya varias veces, el cabo 
Juan Quinteros y el cadete Oscar Saavedra, 
de la guadia de caballería, acercáronse paro 
ináicarles que se retiraran. 

“Próximo a la esquina de Anchorena, E 
oficial Poggi, desde unos seis metros de dis" 
tancia, hacía indicaciones a otro individuo 
que acababa de salir del lucal y se había DP? 
rado a observar a sus compañeros. 

“Ese últime sujeto, que resultó ser Euse 
bio Barraza, echó a correr sin motivo jusli- 
ficado, y como el oficial, siguiéndolo, le or 
denara que se detuviera, aquél sacó rápido 
mente una pistola y 1isparó cuatro tiros. 

“Uno de los proyectiles fué a herirle 14 
mano derecha al oficial, quien, nO obstante 
ello, adoptó una actitud defensiva, extrayen 
au con rapidez su revólver. 

“Al oir los primeros disparos, salieron 
apresuradamente del ¿ocal numerosas perso" 
nas, algunas empuñando armas, y, en medis 
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de gritos hostiles a la policía, hiciéronse 


S. ] 
E s agentes apostados en las esquinas 
,vanzaron, haciendo lo prepio otros que es- 
¿sban de servicio por el Once, y lo que al 
principio fuera un simple incidente, degene- 
/ó en srave desorden que sembró la alarma 
de todo el vecindario. .. 

«Los huelguistas dispararon numerosos ti- 
fos y la autoridad repelió la agresión usan- 
do sus sables y revólveres, quedando, final- 
mente, dueña del campo. , 

«Algunos de los atacantes consiguieron 
puir, tomando distintas rumbos, y otros se 
- efugiaron en las casas vecinas y en el pro: 
pio local Obrero, donde luego fueron deteni- 
dos. secuestrándose armas de fuegó y cor- 
¡ntes utilizadas en la refriega. 

«Como las fincas de esa cuadra se comu- 
pican POr los fondos, un buen número de 
fuelguistas consiguió salir por Anchorena, 
pivadavia y Agilero, desapareciendo”. 

«pitima Hora”, en su edición de anteayer, 
daba por su parte las siguientes versiones 
e los sucesos desarroilados frente al local 
ze la calle Bmé. Mitre: 

«A la hora antedicha y formada una co- 
iumna entre vivas y mueras y gritos sub- 
versivos, ésta intentó lJirigirse por Bmé. Mi- 
ire hacia abajo, encoatrándose entonces en 
y esquina de esta calle y Apchorena con el 
contingente policial que le cerraba el paso. 

«El oficial que dirigía esas fuerzas (la 
que no había hecho ostentación alguna de 
armas) se dirigió a los primeros en ilegar, 
manifestándoles que de acuerdo con la dis- 
posición de la jefatura, no pcdían organizar: 
se en columna y que debían disolverse. 

“Nohabía terminado de hablar dicho fun- 
elonario, que pertenece a la seccional 9.a, y 
se llama Alberto Palle, cuando una abundan- 
te pedrea cayó sobre la trcpa, la cual no 
hizo ninguna demostración para repeler el 
ataque de que era objeto. Perc como un co- 
punista avanzara en tren de mayor violen- 
cia, amenazando a los agentes, el oficial Pa- 
Je dió una orden y el obrero fué detenido. 

“Varias versiones exvlican lo que ocurrió 
después. Unas dicen que los policías, excita- 
dos por la pedrea sacaron sus revólveres e 
hicieron fuego al aire, otras afirman que del 
centro comunista partieron primero numero- 


«os disparos de arma de fuegó. El hecho es' 


que de pronto se generalizó el tiroteo, vién- 
dose caer al nombrado oficial Palle herido 
de un balazo. 

“Ante este espectáculo, los agentes que ro- 
deaban a aquél hicieron fuego con sus re- 
rólveres, seneralizándose el. tiroteo, pudién- 
dose calcular que por una y otra parte no se 
hicieron menos de doscientes disparos. 

“Según otras versiones que hemos podido 
recoger en el sítio de los sucesos, el referi- 
do oficial Palle se habría dirigido con un 
contingente de fuerzas al local] comunista an- 
tes citado, declarándoles « los obreros que 
de allí no podrían salir, por lo que éstos, 
excitados, contestaron haciendo fuego con 
sus revólveres, hiriendo a Palle, originándose 
entonces un tiroteo, pasado el cual se notó 
que había diez heridos que yacían caídos en 
las veredas y en medio de la calle”, 

Después de leer todas estas informaciones 
contradictorias, ¿se puede saber en qué. for- 
ma se produjeron los sucesos? A buen segu- 
ro que la verdad ño la dirá nunca la policía. 
por lo que debemos conformarnos con esas 
versiones de origen plicial dadas por la pren. 
52 burguesa, ya que lo que digan los obreros 
No será tenido en cuenta por esos monstruos 
del periodismo. 
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Los patoteros 
en accción 


Si intenta incendiar al diario ““Cuitica”* 


Estamos acostumbrados a las incursio- 
Res del elemento 
por la policía, aparece en escena 
Cada vez que la clase trabajadora se 
ágila para vindicar un derecho oO res- 
Ponder. altiva al ultraje de los pode- 
osos. ¿No fueron los patriotas hijos de 
“Papá», los que organnizaron las pa- 
Olas que culminaron con actos de sal- 
Yajismo: la conmemoración del centena- 
Mio de la independencia? ¿Y no consti: 


Uyeron esos mismos elementos, en la se-. 


Mana. de encro de 1919, las hordas inci- 
Viles que incursionaron por el barrio ru- 
So realizando las más viles canalladas? 
Todas las vergienzas comelidas en 
ombre del patriotismo y al margen de 
a ley —desde los malones del centena- 
Tio al brigantismo liguista puesto en 
Práctica en Buenos “Aires, Gua dra Ao 
anta Cruz 'y*otras localidades de la 
Terúbliza—e tán izedasa lavilaoii 1de 
£ste país, al capilalismo y al gobierno, 
que sancionó esas infamias. No” es ex- 
áño. pues, que los elementos reaccio- 
Varios, cada vez que los obreros se lan- 
zan a la calle para protestár contra un 
¿puso del. poder, salgan pór los fueros 
E la. autoridad, y hasta muchas veces 
Talan de suplantar a las auloridades en 
Yi pepreniya y A iS 
Urante uelga general de protesta 
Contra el asesinato de ilekeaa. o he- 
7 asomar las orejas a los pichi- 
Chos de-Carlés. Pero, a E 
Patotas, quisieron poner de manifeisto su 
Ayer varios sujetos que 
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atriotero, que, ampara- 


lima hora, las. 


así, en la madrugada de ¡rio «Crítica» 
que viajaban en dos |patoteros del 


Ao - LA PROTESTA.— Jueves 21 de Junio de 1923 


Los camaradas portugueses de la C. G. T. 
comienzan a entrar verdaderamente en una 
vía fecunda de pensamientos revolucionarios 
y de iniciativas valiosas. En la historia del 
movimiento obréro portugués, el congreso 
de Covilha señala un punto de partida hacia 
la interpretación libertaria del sindicalismo. 

El congreso de Covilha no sólo rompió los 
hilos más o menos ocuitos y simulados que 
anudaban los destinos y los hombres de no 
pocas organizaciones a la Internacional de 
Anisterdam, Fompió también toda posibilidad 
de un acuerdo con Moscú, y esto del modo 
más sólido: con la doctrina contenida en las 
tesis de organización sindicalista. Nosotros 
no simpatizamos grandemente con el sindi- 
calismo, aunque esté orietado hacia el an- 
tiestatismo, contra todos los partidos políti- 


mos en el sindicalismo una doctrina que em. 
pequeñece y niega en la mayoría de los ca: 
sos la idea de libertad que sostienen y lle- 
van como bahdera los anarquistas; pero el 
Caso de Portugal es bastante sugestivo y el 
congreso de Covilha tendrá una gran signi- 
ficación histórica. Juzgando la realidad, no 
según nuestras apreciaciones subjetivas, sino 
de aciverdo a las circunstancias que la deter- 
minan, no hubiéramos podido esperar de los 
camaradas portugueses un paso más progre- 
sivo; hay que considerar que no hace mu- 
cbo la C. G. T. de Portugal carecía de toda 


"| base doctrinaria y estaba a merced de los 


pescadores a río revuelto de los partidos po- 
líticos y de las influencias extrañas a lá 
misión 'que está llamada a cumplir en su 
región. 

Las tesis de organización sindicalista apro. 
badas en el congreso de Covilha han echado 
los cimientos de una gran construcción; sin 
embargo, tomando al pie de la letra esas te- 
sis, podrían ser firmadas por los camaleones 
de la Argentina; si nos merecen simpatía es 
porque están animadas de un espíritu de per- 
feccionamiento y de progreso; lós argumen- 
tos que en Portugal se interpretan como un 
impulso progresivo, en la “Argentina expre- 
san un propósito de estancamiento, cuando 
'ho de reacción contra el progreso mismo de 
las organizaciones obreras. El congreso de 


-| Covilha ha ido tan lejos que no se necesita 


ser profeta para augurar reñidos combates, 
entre sus defensores y sus adversarios; el 
sindicalismo portúgués va hacia la escisión; 
en su seno se advierten ya los síntomas de 
la guerra civil; de una parte están los par- 
tidarios de Covilha y de la otra los enemi- 
gos; las posiciones de los combatientes son 
irreconciliables: y en lo sucesivo la armonía 
dentro de la C. G. T. será una ilusión. Pero 
esa lucha es un proceso de depuración que 
tendrá mejores resultados que la falsa armo- 
nía mecánica de las masas dirigidas como 
rebaños por los burócratas del proletariado 
organizado y por los arribistas de la politi- 
quería obrera. 

¿Había armonía en la C. G. T. de Portu- 
gal antes del congreso de Covilha? La armo- 
nía era una apariencia que flotaba sobre el 
predominio automático de algunos jefezue 
los merced a la falta de ideas propias en los 
organizados. Si la armonía no ha de ser fru 
to del acuerdo consciente, sino producto del 
espíritu de obediencia o del conservatismo, 
preferimos que exista la guerra intestina, 
Estamos frente a un mundo enemigo que ne- 
cesitamos derruir principalmente en las ba- 
ses que le ofrece nuestra propia conciencia, 
nuestra propia ignoraacia; la lucha contra 
la reacción en sí, sin una idea que la valo 
rice, se reduce a la guetra brutal entre dos 
fracciones enemigas; la revolución no ade 
lanta un paso por el hecho de que derrote- 
mos a una banda fascista ni por el hecho de 
derrotar al fascismo =n general; esto no in- 
dicaría más que la superioridad de nuestra 
fuerza o de nuestra audacia; contra el fas- 
cismo, como contra la civilización capitalista, 
debemos oponer, más aún que nuestras ar- 
mas. de muerte, inferiores a las que poseen 
las clases conservadoras para defenderse y 


automóviles e Pegradas rociaron con 
nafta y prendieron fuego a las: puertas 
del diario «Crítica», intentando por ese 
medio destruir sus talleres, redacción y 
administración. 

Los automóviles son particulares y lle- 
van el número 7967 y respectiva- 
mente... . : 

El atentado no debe haber tenido otro 
objeto que imponer a ese diario el im- 
peralivo de la patota. «Crítica» asumió 
una actitud digna y valiente frente a 
los asesinos de ilckens denunció 
Pe a los posibles insligadores. 

eso, dicho por un diario que no es 
obrero ni mucho menos anarquista, cons- 
tiluía un argumento de gran valor para 
demostrar la razón de ser de la pro- 
testa. proletaria. 

La patota es cobarde. Por eso realiza 
sus atentados al amparo de la noche o 
con la protección de la policía. Carlés 
ofreció sus «servidores» al. jefe de po- 
licía, a fin de tizar el orden... ¿Ha- 
brá sido esa tentativa de incendio del dia- 
el primer «servicio» de los 
negrero de la Liga? 


cos y administrado por los anarquistas; ve- | gobierno que ha merecido la triste gloria de 


Para atacar nuestras ideas; son nuestras 
ideas las que abatirán a Mussolini, porque 
cCestruirán en los pueblos el fetiche del Es- 
tado. ..- n. ; 

Los bolcheviquis nos invitan a un frente 
único común contra el fasciemo y por el 
gobierno obrero, es decir, nos invitan a parti- 
cipar en la guerra contra el fascismo trico- 
lor Y en beneficio del fascismo rojo. Y en el 
eltar de ese míseró cambio de decoración de: 
bemos sacrificar nuestras ideas, nuestros 
principios; si tal hacemos, desde Moscú nos 
concederán la patente de revolucionarios, de 
lo contrario, la prensa mercenuria de los dic- 
tadores del Kremlin recurrirá a todo el voca- 
bulario de sus infamias para pintarnos como 
enemigos de lá revolución. Pero ¿qué nos im- 
portan las calumnias de los agentes de un 


suceder a los Thiers y a. los Galliffet de la 
Comuna de París en el aborrecimiento del 
proletariado revolucionario? Nuestro camino 
está perfectamente marcado; si permanece- 
mos fieles a su dirección; hoy como ayer con. 
tinuamos solos en la brecha de los comba- 
tientes por la verdadera' revolución libera- 
dora, en la brecha de la revolución social. 

Hablábamos de los sindicalistas portugue- 
ses. En la reunión especial ael consejo fede- 
ral de la C. G. T. que trató de la adhesión 
a la Asociación Internacional de los Traba- 
jadores, se ha Nistg 15 Glaro que el con- 
greso de Covilha ha puesto en el cempo re- 
volicionario portugués ia semilla de la es- 
cisión purificadora; la tesis de organización 
social sindicalista no da lugar a; transaccio- 
nes y componendas: O se aprueba o se recha- 
za: pero si se aprueba, que es lo que hizo la 
inmensa mayoría del congreso de Covilha, se 
rechaza ¿pso facto la mixtificación bolchevi- 
qui. ¿Es necesario advertir que los escisio- 
nistas son ahora en Portugal los cantores del 
frente único, que están en minoría?... 

En espera de una ratificación convincente 
del significado del congreso de Covilha por 
los trabajadores portugueses, de que será 
una prueba la adhesión a Berlín, aprobada 
por el Consejo general en principio, expresa- 
mos hoy nuestra esperanza de que la penín- 
sula ibérica irá poco a poco convirtiéndose 
en un foco revolucionario de vanguardia den. 
tro de la. Internacional de Berlín. 

Los camaradas portugueses se-han dirigi- 
do a la C. N. T. de Kifáña proponiendo ta 
creación de una Confederación ibérica del 
trabajo; esta iniciativa no es completamente 
nueva, pero es loable Jesde todos los puntos 
de vista. Los miembros de la C. N. T. han 
mirado con gran simpatía esa idea y es muy 
posible que se convierta pronto en una reali- 
-dad. A 

Durante muchos años nos apenó el distan- 
ciamiento que existe entre las organizacio- 
nes obreras de España y de Portugal; no 
cbstante la vecindad y la comunidad de inte- 
reses y la necesidad de una relación más 
íntima, las cosas obreras de Portugal eran 
casi desconocidas en España, y viceversa; 
además, la península tiene sus intereses co- 
munes en todos los sentidos y el alejamiento 
que se mantenía era peijudicial para ami 
peíses. En general, hay más afinidades en- 
tre Portugal y España desde el punto d 
vista de una organización obrera única, q 
entre Barcelona y Andalucía. Por otra 
Jas camarillas gobernantes de esos pa 
han hecho todo lo posible por distanciar esos 
pueblos, sembrando en ellos el odio y el des- 
precio; la Confederación ibérica del trabajo 
tendrá la virtud de hacer fraternizar por en? 
cima de las fronteras artificiales el proleta- 
riado español con el lusitano; y del mismo 
modo que la Barcelona del trabajo siente en 
carne propia el dolor de sus hermanos de 
los otros extremos de España, sentirá tamó 
bién los sufrimientos y los esfuerzos liberta- 
dores de sus heriarios de más allá del Tajo; 


y en Lisboa y en Oporto, en los principales 


centros revolucionarios de Portugal, las co- 
sas de España tendrán un eco equivalente 
al eco de las cosas propias. La unidad de la 
lucha contra: el despotismo entre los orga- 
nismos revolucionarios de Iberia tiene tam- 
bién un valor estratégico que beneficiará el 
resultado de las contiendas contra la civi- 
lización capitalista; dará un aumento de 
fuerzas y de posibilidades de acción. 

Así como el valor principal de una Confe- 
deración continental américana resistirá en 
las posibilidades que ofrece para la difusión 
Ge la propaganda, la Confederación Ibérica 
del Trabajo será útil principalmente por lo 
que contribuya a fortificar la lucha contra 
la reacción y contra la vieja sociedad. 

Hay todavía gentes en España que sueñan 
con la unidad ibérica, pero que lo hacen con 
el espíritu "imperialista de un Felipe II. Y 
ese sueño alienta desde la escuela en la po- 
blación de una parte del Tajo el odio y la 
prevención y en la de la otra el desprecio y 
la arrogancia amenazadora; hoy. estamos 
muy lejos de ver dos puebios hermanos en 
ei español y en el lusitano; hay entre ellos 
abismos mucho más hondos que el río f£ron- 


terizo; las organizaciones proletarias co- 
mienzan por echar los primeros puentes pa- 
ra la comunicación espiritual entre ambos 
países, lo mismo que es de prever que los 
famosos asuntos chileno-peruanos no se so- 
lucionarán hasta que los trabajadores de 
esas regiones no fraternicen sobre la base 
Cel desconocimiento de las fronteras. 

Después de la guerra europea se acrecen- 
tó la tendencia a separar y fraccionar la 
tierra en nacionalidades enemigas y rivales; 
en oposición debemos nosotros ejercer la la- 
bor opuesta, predicando los hechos y las doe- 
trinas del internacionalismo de los 'oprimi- 
dos y de los explotados. Lo trabajadores no 
tienen patria. 

CORRESPONSAL. 
Berlín,+5 de mayo de 1923. 
- (e) — 


APOLOGIAS 
El “caso” Pérez Millán 
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¿aconfederación ibórica del trabajo 


«En el silencio de los pasillos, esta- 
samente iluminados el paso lejano de 
algún guardián adquiría sonoridades im- 
sospechadas; el ladrido de los perros, 
en el silencio de la noche, lo entristecía 
y el canto de los gallos le hacía crispar 
las manos, apretando el fusil. Allí, cerca, - 
estaba la enfermera y se escuchaban los 
quejidos de los enfermos. Los- presos 
tosían a ratos, otras veces se quejaban 
en sueños y Pérez Millán pensaba con 
horror en aquellos desdichados y la ad- 
vertencia que le había sido 'hecha de 
qué en la primera celda se alojaba 
Wilckens le trajo el recuerdo de las es- 
cenas vistas enel lejano Sur, de la muer- 
te del comandante Varela, de todas aque- 
llas cosas, en fin, que habían dejado un 
recuerdo indeleble en su mente y su no- 
via, quizás perdida para siempre, se le 
presentaba como una forma obsesionante. 

«De pronto, cuando más abismado es- 
taba en aquellos pensamientos, un Ccru- 
jido de una puerta que se abría le pa- 
reció a él un trueno y volviendo los 
ojos rápidamente hacia el lugar de don- 
de el ruido había partido vió que la 
puerta de la celda de Wilckens se 1mo- 
vía y que en su interior una sombra 
se incorporaba al tiempo que una. cosa 
larga apuntaba hacia él... 

«Rápido como el rayo, Pérez Millán 


Algunos diarios, en forma indirecta y [cargó su fusil y disparó casi sin apun- 


con embozadas frases, trataron de res- f 


tar importancia al asesinato de Wilckens. 
Y no faltó el cronista policial que, re- 
curriendo a los lugares comunes que 
figuran en toda novela truculenta, insi- 
nuara una defensa del asesino. Pérez 
Millán, se dijo desde el. primer momento,, 
padece de una enfermedad nerviosa. Es 
un joven impulsivo, muy patriota, que 
creyó sin duda cometer un acto heróico 
con eliminar al anarquista que mató al 
teniente coronel Varela. 

Y los apologistas hacen curiosas dis- 
quisiciones sobre lo que podría llamar- 
se la «patología del patriotismo». Pé- 
rez Millán, según esos cronistas que apli- 
can las teorías de Lombroso a las cues- 
tiones sociales, es un patriota vehemente, 
enamorado de su tierra y de las tradi- 
ciones heróicas de sus hombres. Pero al 
mismo tiempo lleva en la sangre el pató- 
geno de la locura y en su cerebro se 
anidan los cuervos negros de la incons- 
ciencia. ¿Qué es, pues, como entidad mo- 
ral, ese asesino disculpado y hasta glo- 


rificado por los elementos patriotas? ¿Un ' ; 
| Cuando al alumbrar el sol de ayer en- 


loco o un héroe? 

Un diario serio —«La Razón»— nos 
ofrecía ayer una muestra acabada de 
la chifladura o el cretinismo de su cro- 
nista policial. Al dar cuenta de la decla- 
ración indagatoria del asesino de Wile- 
kens, refería algunos episodios vulga- 
res de la aún más vulgar vida de Pérez 
Millán. Había sido: soldado de línea, gen- 
darme en el territorio de Santa Cruz, 
aprendiz de bombero en Rosario y guar- 
día-cárcel en Buenos Aires. Un profe- 
sional de la policía, sin otras aptitudes 
y aspiraciones que las que pueda poseer 
el más inepto de los seres. Pero Pérez 
Millán también escribía versos y tenía 
na -—novia.... Y ahí está todo el signo 
genial de ese loco y el: conveniente ante- 
cedente para poner de manifiesto su: lo- 
cura... . 

De acuerdo con ese retrato moral del 
asesino de Wilckens, el cronista policial 
de «La Razón» se imagina la escena que 
precedió al crimen. Dice: ; 

«La. noche tétrica. — Refiere Pérez Mi- 
llán, que aquella noche y en aquel lu- 
ar (estaba de centinela Irente a la cel- 

a de Wilckens) se sintió profundamen- 
te impresionado por una serie de cir- 
cunstancias, que relata trasuntando aún 
sus palabras y la entonación de voz, las 
emociones que sufriera entonces. 


4 


“ciaban.sus tareas y en sus 


tar”... Después, no recuerda lo que ocu- 
rrió... : 

«Como es sabido, Wilckens dormía, te- 
niendo junto al lecho la muleta que le 
servía para incorporarse, y quizá sea es- 
to, esa cosa alargada de que habla Pé- 
rez Millán». 

La imbecilidad y el cretinismo del 
croniquero, es mayúscula. Con argumen- 
tos de ese tenor, ¿se podrá justificar el 
«rapto de locura» que impulsó al asesi- 
no a realizar su obra? No, con esa té- 
trica visión imaginada* por el cronista, 
sólo se logra convencernos de urna cosa: 
de que hay muchos malvados y muchos 


“estúpidos en las redacciones de la pren- 


sa grande. 


10) 


¡Cuadro de dolor 


y de vergúenza 


contró en la mayoría de los semblan- 
tes proletarios las huellas del dolor y 
la indignación ahondadas a través de una 
noche de insomnio, alumbrá también el 
contraste que ofrecían muches de esos 
proletarios, que 'amargados por el azote 
recibido, por la afrenta inferida con el 
ataque alevoso y cobarde a un núcleo de 
sus hermanos de dolor, se encaminaban 
a ocupar su puesto de esclavos en fá- 
bricas y talleres. Era el de ayer un her- 
moso sol que alumbraba un doloreso 
cuadro, cuyo marco era el perímetro de 
la. capital; un cuadro de dolor y de 


.vergomzosa humillación. Por sobre las 


manchas de sangre obrera, no bien la- 
vadas todavía, pasaban sumisos y. cabiz- 
bajos, los trabajadores de la capital, 
que volvían al trabajo por resolución de 
sus pastores, 


Y mientras en los distintos hospitales, 
los heridos en la refriega del martes se 
retorcían de dolor, y en las distintas co- 
misarías tiritaban de frío y de rabia im- 
potente. no menos de 200 obreros' presos 
y maltrechos, los talleres y fábricas ini- 
uertas nor- 
migueaban los esclavos que iban entran- 


do temerosos: de ser despedidos por el 


prepolente amo. 


Del Boletín de “La Antorcha“ i 


| asesinato de Wilckens 
La protesta del pueblo 4 


EL CRIMEN 


No es menester cargar las tintas ni 
los adjetivos para calificarlo. Basta la 
sola enunciación del hecho para que re- 
caiga sobre él la unánime condenación 
pública, la indignada protesta de los' 
justos y la estalladora ira del dolor he- | 
rido de los buenos: ¡Kurt. Wilekens, 
prisionero inerme e inválido, fué asesi- 
nado mientras dormía por su carcclera ! 

Un hombre dormido es como un niño. 
Su sueño lo hace inocente, y, por lo mis- 
mo, sagrado. Todos los respetos deben 
guardarse con él, librado como está al 
atropello sin riesgo de cualquiera. Su 
indefensa misma debiera salvarlo, co- 
mo la inocencia al niño. Matar a hom- 
bres dormidos es, pues, como matar a 
los niños: crímen cobarde, llevado so- 
bre seguro, sin riesgo alguno. 

Y si además de dormido el hombre es- | 
tá prisionero, entonces debiera ser do- 
blemente sagrado. Por esto que el asesi- 
nato de prisioneros es tenido como crí- 
men de los más abominables. Y si se 
añade que el prisionero dormido es, 
además, un inválido, matarlo es apro- 
vecharse de su triple debilidad: la de 
estar preso, la de ser inválido y la 
de estar dormido. Crímen de una mag- 
nitud tal, es este, que debiera conmo- 
ver profundamente aún a quien contem- 
pla con más indiferencia la suerte de 


ns 


gran hecho que: ha de regocijar a los 
patriotas, que aplaudirán en el criminal 
a uno de los suyos! . 


LA TRAGEDIA CONTINUA 


La tragedia de Santa Cruz no ha ter- 
minado aún. Tras ella se abren todavía 
sangrientas proyecciones. Se la creyó 
ccrrada con el regreso triunfal de las 
tropas de Varela, pero la bomba y el 
revólver de Wilckens, terriblemente 
justicieros, la reabrieron ante la expee- 
tación del pueblo, que exaltó el gesto 
como un rasgo de sublime abnegación y 
acompañó a su autor con su viva sim- 
patía. 

La página de sangre comenzada en 
Santa Cruz tampoco pudo creerse ce- 
rrada con la muerte de Varela, como 
no lo está con el asesinato de Wilckens. 
El asesino de este pensó, tal vez, ejecu- 
tar la acción final de la tragedia, pero 
el pueblo de Buenos Aires, como el de 
toda la República, no lo quiso así: afir- 
mó su protesta con la huelga, engarabi- 
tando audaces sus rebeldías, enconadas 


hoy por el dolor. 


Hérog_del pueblo, Kurt Wilckens, su 


cauce en quel desembocan la protesta y 
la ira del puéblo, la huelga general de- 
be ser, y lo es, consciente y unánime, 


sus semejantes, ¡ Y este es el hecho, el viril y ejemplarizadora. 
AS ¿E : hi. Ateo 


NE 


/ 


LA PROTESTA.— Jueves 21 de ¿unio de 1923 


La tragedia continúa. Para adelante ARGENTINO A PESAR DE TODO 


se abre una interrogación. 


EL IMPERIO DE LAS INSTITUCIO- 
NES. 


Bajo el imperio de las instituciones 
estaba Wilekens, y fué asesinado por 
quien, de ese imperio, era el represen- 
tante más próximo. También lo estaban 
los trabajadores de Santa Cruz, y en 
número de más de 1.500 fueron fusi- 
lados, degollados, quemados, enterra- 
dos vivos. Y lo mismo bajo el imperio 
de las instituciones están los obreros de 
todo el país, y la policía los atropella, 
los balea, los apresa, y clausura sus lo- 
cales.¡ Maldito imperio de las institucio- 
nes que pone al preso bajo la custodia 
de quien será su asesino, que **pacifi- 
có”? territorios haciendo blanquear a 
cientos sobre él las osamentas humanas, 
y que entrega el cuidado del orden y 
la seguridad de la vida y de los bienes 
a la policía, torturadora de presos, coi- 
mera del lupanar y la timba, violadora 
de cualquier derecho ciudadano, atro- 
pelladora de todo respeto humano! No 
de otra suerte conocen los obreros, to- 
dos los pobres, el imperio de las insti- 
tuciones. 


WILCKENS Y PEREZ MILLAN 


Son dos valores enfrentados, ilumina- 
do de conciencia el vino, penetrado de 
sombra el otro. Con ser violencia la de 
ambos, se sitúan las de uno y otro en los 
más opuestos extremos. Y así sus gestos 
también, como sus móviles y cireunstan- 
cias, se aparecen diferentes, como un 
sí y un no, como la luz y la sombra, co- 
mo el bien y el mal. El carácter de am- 
bos es igualmente opuesto, y así las cua- 
lidades del primero encuentran su con- 
trario en las perversiones del segundo. 
Basta considerar el acto de Wilckens y 
el de Perez Millán para comprender al 
punto la enorme distancia moral que 
los separa, la misma distancia, cierta- 
mente, que va del ideal que aquél] sir- 
vió, a la mezquina causa de que éste 
fué instrumento. Porque hasta en eso se 
diferencian: ejecutor consciente de su 
propio pensamiento fué el uno, y cum- 
plidor inconsciente de agenos propósi- 
tos el otro. 

Uno cumple su acción a pecho descu- 
bierto, desafiando el riesgo, en plena 
luz, contra un hombre libre, despierto 
y armado. El otro, en las sombras de 
la noche, sobre seguro y sin peligro al- 
guno, contra un hombre inerme, pri- 
sicnero, dormido, e inválido. Héroe es 
e] uno, pues, y vulgar criminal el otro, 
tanto como es heróica la idea anar- 
quista, además de generosa y noble, y 
de criminal la de los patriotas, además 
de mezquina y canalla. 


POR EL HEROE DEL PUEBLO 


Lo es Wilckens, cuya heroicidad 
acendra el sacrificio, y como tal el pue- 
blo se debe por entero a él, y también 
se debe a sí mismo la viril acción re- 
belde que lo levante a,su altura y lo 
haga digno del gesto que ungió de he- 
roicidad a aquél. 

Para ser dignos de su sacrificio, pa- 
ra dar salida a nuestro dolor, y hacer 
que la indignación y la protesta pupu- 
lares hallen un cauce accionador, des- 
emboquemos todos nuestras fuerzas en 
la agitación, la lucha, la huelga gene- 
ral, con las voluntades tensas como la 
cuerda de un arco para que salga silba- 
dora y veloz, como una flecha, nues- 
tra accion, a elevarse como afirmación 
de una lucha sostenida hoy y siempre, 
hasta golpear en el corazón del régi- 
men y darle muerte. 

Héroe del pueblo, Kurt Wilekens co- 
mo Radowitzky, el puevlo se debe a él 
por entero. Que haga d- sí cuanto pue- 
da, varonilmente, sin medrosas actitu- 
des ni desmayos suicidas, firme y he- 
róico también él, y así se hará digno de 
aquel cuyo gesto lo vindicó del masa- 
erador de Santa Cruz. 

Si en la Prisión Nacional los presos, 
todos los presos, hacen huelga de ham- 
bre y se niegan al trabajo, en protesta 
por la muerte de Wilekens, en quien 

admiraban ellos, lo” delincuentes que 
la sociedad persigue, la grandeza de al- 
ma y el sacrificio generoso, ¿qué no 
pueden hacer en la calle los obreros? 
Aquellos están presos, rudeados de mu- 
ros y rejas y teniendo sobre sí la mira- 


da vigilante de muchos hombres «rma- 
dos. Los obreros, en cambio, están li- 
bres, pueden circular por las calles, ha- 
cerse fuertes, luchar, esgrimir, en fin, 


sus armas de reivindicación. 


Si eso hacen los presos, ¿qué no pue- 
den hacer en la calle los obreros? Dis- 


Y SOBRE TODO 


Así dijo el criminal una vez .cum- 
plido su acto. Por esta declaración y 
el móvil de los instigadores del hecho, 
este es un acto patriota que halaga al pa- 
triotismo y a quienes medran de él. Y 
está bien que su autor invoque, con la 
salisfacción de la orden cumplida, al 
patriotismo, porque el patriotismo es 
eso precisamente: pasión criminal que 
ecsne 1 máxima expresión en la gue- 
rra y que se manifiesta por lo común 
en estallidos de estos, que son saltos 
atrás en el instinto, regresiones bárba- 
ras; pasión que persigue sus fines a pe- 
sar de todo — la vida y la libertad hu- 
mana y el progerso del mundo — y so- 
bre todo, los muertos y los heridos, los 
huérfanos y las viudas, las muinas y 
las cenizas. 

En boca de ese simple instrumento 
de un crímen que otros tramaron, sue- 
za bien 1 declaración esa: Argentino, 
patriota, si, pero no «a pesar de eso». 
2 Su ."ímen, sino «presisamente por 
eso». Pues que quienes armaron su bra- 
zo lo hicieron para contribuir así a la 
mayor gloria de la patria . 


AFIRMARSE, Y ADELANTE 


Por Wilckens, héroe del pueblo, ase- 
inado en ia carcel, sin poder morir en- 
ire los suyos que lo son os anarquis- 
tas y todos los obreros; agonizando en: 
tre polizontes, bajo sus miradas enemi- 
Zas y enterrado por éstos mismos, se- 
cretamente, para impedir que el pue- 
blo lo hiciera en la forma por ellos te- 
mida; por Radowisky, héroe del pueblo 
también, cuyo martirio es el recreo de 
us muchos verdugos; por todos los 
¿resos de la guerra social, ¿or fantas 
víctmas ¡jignoradas; por el dolor que 
acongoja al mundo aherrojado por la 
doble cadena de la explotación y de la 
auloridad; por el triunfo, en fin, de la 
libertad del hombre sobre la tierra, pa- 
za alcanzar lo único que ¿uede vindi- 
tarnos de tantos males y tamaños crí- 
_enes ¡compañeros! ¡compañeros! afir- 
mémonos en la lucha de hoy y de 
iempre, con redoblado empeño, que : 
través de la noche de tantas derrotas, 
“2 gestándose _2 aurora *el definitivo 
triunfo! Por eso: ¡afirmarse y  adelan- 
te! 


EL MOMENTO DEL PUEBLO 


El pueblo es.el gran perseguido. A 
“ada .errota cuya, por cada vez que la 
reacción consigue descarger su golpe so- 
bre él, crece la confianza de los pode- 
rosos .Pero esa fuerza pronto se di- 
sipa. El pueblo queda con sus dolo- 
res callados, su rebeldía latente, sus 
adios contenidos. El pueblo que 2s el 
dueño de todo y que todo puede reco- 
brarlo, es el gran peligro. Está despo- 
¿ado de toda libertad, sumido -n la es- 
clavitud y corrompido en parte por ella; 
“caso; pero nm su vida hay notas que 
rompen la monotonía de la esclavitud, 
momentos cortos ,si, pero extensos, en 
que recuerda que todo es suyo, el bien- 
estar que le robaron y la libertad que 
2 le arrebaió y comprende que 20 hay 
azón contra —“u voluntad, cuando ¿sta 
liene por objeto la justicia, ni dique 
ue pueda oponerse a su corriente, cuan- 
do a ella afluyen, desencadenadas, todas 
las energías de los pobres, los rebeldes 

Esos son los momentos del pueblo y 
por ellos asciende, se eleva sobre si mis- 
mo. cuperándose en conciencia y firme- 
za luchadora, ganando terreno a la es- 
clavitud. Este que atraviesa ahora el 
pueblo de la Argentina, con la huelga 
general actuada sobre el país, puede 
ser un momento de esos, y en parte 
ya lo es por lo que tiene de levanta- 
lor y afirmativo. 
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Las “damas”“ 
de la L. P. 


Un desfile prostibulario 


El paro fué allí unánime. La ciudad 


pan ni carne, 


lo hagan los trabajadores. Cuando 
abejas se niegan a seguir endulzando la 
vida de los zánganos, éstos «salen de su 
modorra y se agitan como queriendo 
significar que son seres indispensables.. 

Es lo que ha ocurrido en Mendoza. 
En vista de que la huelga, aunque im- 
ponente, se desarrollaba en forma pací- 
fica, los indecentes zánganos de aquello 
colmena se atrevieron a salir a la calle 
a exferiorizar su protesti contra las abe- 
jas rebeldes. 

Y he aquí lo que dice uno de aque- 
llos zánganos, que a la vez sirve de al- 
cahuete a un diario porteño: 

«No podían las damas de Mendoz:i 
dejar de interpretar el sentimiento na- 
cional ofendido, y así conjuntamente con 
la brigada de caballeros de la Liga Pa- 
triótica, organizaron una manifestación 
de protesta contra la huelga general, que 
partió de la plaza Independencia, mar- 
chando las damas a la cabeza. 

«La manifestación, vibrante de entu- 


sonas, lomó por la calle Sarmiento has- 


Agustin Moyano. 


contralahuelga 


Ha sucedido en la ciudad de Mendoza. 


quedó completamente sin vehículos, sin 
amén de olros servicios 
no menos importantes. Esto, como es na- 
tural, sacó de quicio a las gentes aco- 
modadas, a las gentes que viven rascán- 
dose el ombligo y esperando «(que lodo se 
las 


siasmo, compuesta por más de 3.000 per- 


ta la de San Martín, de donde siguió 
hasta la Alameda, en la que al pi“ de 
la estatua de Fray Luis Beltrán, hablaron 
por la Liga Patriótica Argentina, los se- 
ñores Julio César Raffo de la Reta y 
Gilberto Suárez Lago, éste a pedido del 
pueblo, lo mismo que el doctor Juan 


poniendo de más medios pueden hacer 
mucho más, Y pudiendo, deben hacerlo. 


<A pesar de que las autoridades or- 
denaron el reliro de las bandas en la 
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Alameda, la Liga Patriótica, siempre con 
la brigada de damas a la cabeza y su 
bandera, siguió hasta la plaza San Mar- 
tin en manifestación numerosa y entu- 
siasta, donde se dispersó entre vílores pa- 
triólicos». 

¡Hasta aquí llegó la vibración del en- 
Lusiasmo liguista!,, Pero tuvimos que la- 
parnos los oídos... y las narices. Aquello 
tenía un horrible olor a prostíbulo. Otro 
tanto que au. nosotros les habrá ocurrido 
a los compañeros de Mendoza. Pues es 
fácil imaginarse cómo habrá quedado el 
ambiente de la calle después de haber 
pasado una manifestación de esa índole. 
«Damas» y «caballeros», sahumadas ellas 
y ellos, expelicudo fragancias prostibu- 
-0d0] ob E GUA LE EI lo OU “seLIel 
narse herméticamente *.s narices. ¡ Y lue- 
go los «isearsos..! aní halvá sido el 
desborde 4 entusiasmo  tiguista debe 
haber gorsoriteado allí como el depósito 
de una cloaca en efervescencia. La fi- 
liación prostibularia de los manifestantes 
se habrá hecho más patente en las pala- 
bras de los oradores. En fin, que el des- 
file de las damas» y «caballeros. men- 
docinos, hubrá resultado la mejor y más 
concurfida manifestación prostibularia 
del año, Habrá sido “el prostíbulo echa- 
do au la calle para ver de atemorizar 
a la decencia praletaria y hacerla vol- 
ver al trubajo.... , 
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Las andanzas 
de Carlés 


Inmedial+ mente de conocerse los he- 
chos vand; cos del local obrero dea la 
calle Mitre, salió del local Suipacha 272 
un aulo con banderita azul y blanca, el 
cual ¡secad 1 do. Pla Once. En 
ese coche, qe Hei MA: gran veloci- 
dad, iba el mulato facineroso y uno de 
sus secretarios. De allí se dirigieron «l 
domicilio del presidente Alvear, y una 
hora más tarde bajó a toda marcha has- 
ta el cubil del jefe de policía. 


Coincidiendo con estas andanzas, un 
diario de la mañana traía. ayer la noticia 
siguiente: 

Anoche estuvo en el departamento 


central de policía el presidente de la li- 
ga patriólica argentina,señor Carlés, 
«Entrevistóse con el jefe de policía, 
señor Fernández y le ofreció el con- 
curso de sus 43 brigadas para ayudarle 
al «restablecimiento del orden». 

«No hemos podido averiguar la res- 
puesta que dió el señor Fernández a ese 
ofrecimiento.» 

De modo que las andanzas de Carlés 
en la tarde del martes obedecían a eso. 
Andaba en busca del can mayor para 
ofrecerle su formidable concurso. 
Nosotros no averiguaremos si el ver- 
dugo de los obreros de la calle B. Mi- 
tre aceptaría o no el ofrecimiento, ni 
se nos importa saberlo. Solamente quere- 
mos poner en conocimiento de los obre- 
ros e instilucioned revoluciontrias que, 
además de los asesinos policiales, están 
en aclividad los tenebrosos de la liga. 
La primer hazaña de tales «valientes 
fué la tentativa de incendio contra el 
diario «Critica». 
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Otro triunfo 
diplomático 


El generalísimo Trotzki, desd» que lo- 
s“ró vencer la revolución rusa gracias 1 
la disciplina de su ejército rojo, está 
empeñado en ganar batallas diplomálicas. 
Su estrategia militar la apllica a las 
cuestiones económicas, de lo que resulta 
una verdadera ensalada rusa... que solo 
pueden tratar los pazguatos qu»: comul- 
gan con ruedas de molino y rinden cul- 
to al oportunismo bolcheviqui. 

Recientemente informaba un telegrama 
de Moscú, que, en el congreso de los 
metalúrgicos, Trotzki, atacó la política 
británica del pasado y del presente. Di- 
jo que aún cuando el conflicto con Gran 
Bretaña parecía habersu evitado, esto no 
era sino un resultado mínimo, pues en 
las actuales circunstancias no» era po- 
sible mantener relaciones sólidas con 
Gran Bretaña. Trotzki insinuó la posi- 
bilidad de un acercamiento ruso-francés, 
mediante los esfuerzos de las izquier- 
das francesas del bloque y de la pe- 
queña burguesía algunos de cuyos miem- 
bros se habían entrevistado con él Di- 
jo que aquéllos le habían expresado su 
admiración por el Ejército Rojo y pen- 
saban que sería conveniente ponerlo jun- 
to al Ejércilo francés si Francia se vie- 
se amenazada de peligro. 

¿Si se nos preseuta un ultimátum— 
dijo— organicemos una flotilla aérea; si 
ocurre un golpe de Estado en Bulgaria, 
organicemos otra flotilla aérea; si se 
produce un golpe de Eslado en Persía, 
organicemos más flotillas aéreas». 

Trotzky continuó diciendo: «Gran Bre- 
laña permanece fiel a su polílica tradi- 
cional. En la guerra internacional su pa- 
pel le dictó también su politica exterior. 
Si Gran Bretaña no deseara que Francia 
estuviesz en el Ruhr, no habría ocupa- 
ción en el Ruhr, Hacer trabar en lucha 
a dos pueblos, mientras ella se mantie- 
ne apartada a fín de poder apropiarse 
de los resultados, es la política tradicio- 
nal de la burguesía británica». 

Declaró que Rusia, al ceder ,se salvó 
de caer en las redes de lord Curzon. Di- 
jo que Rusia cumpliría todos sus con- 
venios, «pero por otra parte —agregó— 
desarrollaremos y dejaremos sentada 
nuestra política nacional», y expresó que 
Rusia había entrado nuevamente en un 
período abrupto y alarmante que ame- 
naza traer muchas complicaciones aná- 
logas a las que dieron lugar al ultimá- 
tum brilánico, o quizás más graves. 

_Trotzky expresó que, con cautela, la 
diplomacia roja había roto a pedazos to- 
do el plan de la burguesía contra los So- 
viets, logrando nuevamente un corto pe- 
riodo para tomar aliento; «pero toda- 
vía —añadió— no ha logrado una ga- 
rantía plena de paz; queda aún la pro- 
babilidad de un gigantesco levantamiento 


revolucionario en el Oriente, que agita a 
Gran Bretaña con motivo de su política 
Internacional». 

El orador siguió diciendo «que Gran 
Bretaña se siente muy molesta por tl 
nuevo plan de Rusia tendiente a acre- 
centar la autonomía de las dependencias 
rusas en Oriente, a ejemplo de Bukhara, 
Turquestan y Smon, que tienen sus ejér- 
cilos nacionales propios. «Por este me- 
dio —dijo— garantizamos la fuerza in- 
terna de la República y las aptitudes 
de lucha del Ejército Rojo, al propio 
tiempo que, sin intervención algúna, es- 
laremos en condiciones de inflingir un 
golpe mortal al imperialismo británico 
en los países coloniales». 

Trotzky habla,como un general y to- 
das las cuestiones las suplanta de acuer- 
do con las funciones que el ejército re- 
presenta en la lucha de pueblos. Por 
eso “supone que el entregarse a Ingla- 
terra, significa un gran triunfo de la di- 
plomacia bolchaeviqui. Si esos son los 
triunfos ¿cuáles serán las derrotas? 


Una nota cómica 


En medio del ambiente cargado de trage- 
dia en que se nos ha obiigado a vivir estos 
últimos días, no ha faltado, sin embargo, la 
nota cómica. 

Esta ha venido de Mendoza, como la vi- 
bración de los entusiasmos patrióticos que 
mencionamos en otra parte; hela aquí: 

“MENDOZA, 19. — Ancchepro dújose un 
caso interesante. Un agevte de facción en 
una esquina central, detenía a los escasos 
vehículos que transitaban, arguyendo que la 
ciudad estaba en huelza. El agente había in- 
terpretado mal las órdenes recibidas, cosa 
que supo después, al pedir aclaración telefó- 
nicamente a la comisería a que pertenece”. 

— (e) — 


Obreros en Dulce Unidos 


Compañeros: Consecuentes con las re- 
soluciones tomadas en reunión de de- 
legados adheridos a la F.O.R:A. y pre- 
via aprobación de la asamblea realiza- 


da ayer, se dió por terminada la huelga 


para hoy, a las 6 horas. 

No obstante, debe quedar latente en 
nuestros espíritus, los últimos atropellos 
sanguinarios cometidos por los esbirros 
policiales, salvajes instrumentos del Es- 
tado. 

Volveremos al yugo, camaradas, pero 
:on la frente bien alta y dispuestos a 
lavar la sangre de los caídos, cuando las 
circunstancias lo exijan. — El Comité 
de huelga. 

Asamblea para hoy, a las 18 horas. — 
La Comisión. 


Dictadura y Revolución 


(Por Luis Fabbri) 


Acaba de aparecer, publicado por la 
editorial Argonauta, este libro de real 
importancia para nuestra propaganda. Es 
una obra de análisis de la más :im- 

rtante de las doctrinas sociales que la 
evolución Rusa llevó a la práctica: la 
concerniente al rol del Estado en la re- 
volución social. 


Esta obra está avalorada por un pró- 
logo especial, que para la versión espa- 
Zola ha escrito Enrique Malatesta. 

Un volumen de 448 páginas. Edición 
popular, pesos 2; edición especial, 2,50. 

Por cantidad, 25 por ciento de des- 
cuento. Pedidos a M. L. Sobrado, Casilla 
de Correo núm. 1940. Buenos Aires. 
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Varias 


_ Persons buscada 
Por asuntos de urgencia deseo saber 
el paradero de mi hermano Avelino Co- 
rrea. Por carta a B. Ríos Correa, General 
3elli, F.C.C.S.B.A. 


Comité de Agitación Internacional con- 
ira la represión gubernativa 

Este Comité, en su última reunión, 
lespués de Zaber estudiado la situación 
porque atraviesa el proletariado interna- 
cional y teniendo en cuenta «el llamado 
que hace el comité ruso de defensa an- 
arco-sindicalista de la C. L T. y la 
campaña pro presos por cuestiones so- 
ciales de Estados Unidos, como también 

- situación ue los trabajadores de Tucu- 
mán, acuerda llevar al seno del pueblo 
una extensa campaña de agitación la que 
se iniciará con la ziguiente serie de con- 
“erencias: ía El domingo 21 de junio, 
* las 15 horas, en la esquina de Campos 

Camino Real (Valentín Alsina); 2 en 
sanús el lo de julio, a la misma hora, 
frente a la estación del F.C.S.; 3a Rivada- 
vía y Giribone, (Barrio ri pd el do- 
mingo 8 de ¿ulio, + las *5 horas, 4a 
Pavón y, Mitre (Avellaneda), el domingo 
15 de Julio a la misma hora. 

En todas estas conferencias hablarán 
compañeros de la F.O.R.A. Comunicamos 
a todas las instituciones, tengan en cuen- 

1 estos actos por la importancia de los 
mismos.—El Comité. 


Obreros Albañiles 
(Tandil) Biblioteca gremial 
Pedimos a las agrupaciones que editen 
periódicos o folletos, nos envíen un ..  - 
¿lar para nuestra mesa de lectura. Direc 
ción San Martín 310. El Secretario. 


q€_x_>A---< 


Periódico ““Inquietud”” 
(Santa Fe) 


Este periódico de ideas y crítica social 
aparecerá en la primera quincena de ju- 
110. impostergablemente. De gran forma- 
lo. su publicación será quincenal. Tra- 
tará preferentemente problemas locales, 
como asimismo de índole general, del 
punto de vista libertario. 

Inquietud» levará el convencimiento 
de nuestras ideas a los que las desco- 
nocen. Un periódico simplemente para 


Guerra ai 
Trust de 
Piccardo 


egión que oda correspondencia debey; 
lirigirse a nombre de Juan Barín, San 
Martín 93, Santa Fe. — El Grupo Editor 


savadores y Limpia Bronces de anto 


A los sindicatos afines y a los trabaja. 
dores en general.— 
Teniendo “a cuenta la C. A. de ost, 
sindicato, que en la actualidad hay yn: 
regular cantidad de compañeros que tra 
bajan en la localidad de Avelllaneda , 
en garages >rganizados. pero que op 
cambio no suman el número suficiente 
para crear otro sindicato hermano, de 
“cuerdo 1 principio Federalista que in. 
forma el pacto solidario de la FORA 
a la cual estamos adheridos, se resuel. 
ve que aquellos camaradas formen un; 
comisión mixta de propaganda con los 
'ndicatos afines de dicha localidad, par: 
mejor reorganización de todos aquello: 
garages que mo lo estén. 
Tiene dicha comisión de propagand: 
su secretaría en el local Baudrix 511. — 
El Secretario. 


Se notifica ca todos los compañero: 
lavadores y no lavadores que tengar 
anotado números de coches taxímetro: 
o particulares que hayan carnereado en 
a última *uelga general, *=ngan a bien 
-emitirios a 'esta -ecretaría, a fin de 
adoptar las medidas a que son acreedo. 
res todos los carneros. — El Secretario 


Comité Pro Presos 


Folleto en venta.— 


Editado por la AUDE ión «Sembrado- 
res de Ideas» y a total teneficio de este 
Comité, tenemos en venta el folleto «La 
Canción de los Mártires», conteniendo 
las más importantes poesías libertarias 
del compañero Martin Castro. Precio de! 
ejemplar 10 centavos. 

Donado por la Comisión pro Congreso 
Anarquista Regional, “enemos en las mis- 
mas condiciones para la venta, el folleto 
«Anarquismo y Organización», de Rodol- 
fo Rocker ,que consta de cuarenta pá: 
¿inas, al precio Je 15 centavos el ejem- 
plar. Todo pedido debe hacerse a las 
siguientes direcciones: Comité pro presos 
y Deportados, Bmé. Mitre 3270, agrupa- 
ción Sembradores de Ideas», calle Tacua- 
rí 653 y a la administración de. LA PRO- 
TESTA. — El Secretario. 
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Libreria de lA PROTESTA 


En esta Administración se hallan en 
venta los siguientes libros: 

¿Cómo haremos la revolución», por E. 
> qu y E. Pouget. dos tomos, pesos 
1,50. 

En Anarquía, por Camile Pert, no- 
vela, 0.80. 

Poesías, por Román Cortés, 

Jesucristo nunez ha existido, por E. 
Bossi, 0,80. 

Libertad y 
Libertad, 0,80. 3 ¿ 
Páginas de Afirmación, por E. Nido, 0.4 

El pensamiento filosófico y el Anar- 
quismo. por E. Nido, pesos 1.20. 


Comunismo, B. Tierra y 


Tierra Adentro (Cuentos), por E, P-- 
rovano, pesos 1. de 

El Botón de Fuego, Montenegro 1.ópt:- 
rreta, pesos 1,20. 

La Religión al alcances de todos. lb:- 
pesos ,120. 


Origen de todos los cuúltos, por Ch. Du- 
pois, 1 peso. 

El Comunisino Anárquico, Enrique Ma- 
'atesta, ps 1,20. 

Mirando hacia el futuro, Ricardo Me- 
:la, pesos 1,20. 
Por Pedro Kropotkine: 

La Conquista del Pan, 0,50. 

Palabras de un Rebelde. 0,90. 

El Apoyo Mutuo (2 tomos), 1,60. 

Memorias de un Revolucionario, (Q !0- 
nos), 1, 

“ampos, Fábricas y Talleres, 2.0. 


Editados por varias bibliotecas de ES 
paña, han aparecido los siguientes 10” 
lletos, de los que hemos recibido "1? 
pequeña cantidad para ser vendidos *2 
nuestra librería: 

La Redención del Campesino.—A. 4P0” 


lo, 0.10. / 
Aurorita, (Cuento infantil). — J. TO 
rres Tribó, 0,10. 
¿Herejías? — Forward, 0,15. A 
El terror blanco em ona. — AP 
tonio Amador, 0,15. e 
El absurdo político.—Paraf-Jabal, 0-! 


El salariado — P. Kropotkine, 0,15- 
Editorial Moderna 


(A $ O 50 el tomo) 


Volumen II. — Evolución y Revolució, 
por Eliseo Reclús. 0c- 
Volumen Hi. -— La Guerra, po! 
tavio Mirbeau. ; 
Volumen IV. — Ensayos sobre 012%» 
por Pedro Kropotkin. 


Volumen V. — En Siberia, por W!” 
dimiro Korolenko. l 

Ed rr 
por ella. 
po olumen vIL = Un enemigo del pu? 

r Henrik bsen, 

Volumen VIII, —- Crítica Libertaria. PO 

Max Netilau. 


Volumen IX. — Bola de sebo, por 6% 


e 


Sociológlco? 


na muerta antes de nacer. 


convencidos, sería en nuestra localidad. pe Maupassant. z 
Comunicamos a los compañeros de la por Edward Carpenter. 
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